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    A cuantos en el pasado y en el presente me han ayudado a la consecución final de esta versión reducida. Especialmente a mi querida esposa, que con su visión de lectora me ha ayudado a reducir aún más algunos temas. También le agradezco su incombustible paciencia y cariño.


    En este punto de inicio, deseo también hacer una observación hacia los posibles lectores de mi primer trabajo, en cuanto a la fecha del posible “vuelco dimensional” o catástrofe mundial que menciono y describo en “Fanatismo Religiosos vs Alternativas Espirituales”, pues he de advertir que el peligro aún no ha pasado, ya que existen varias fechas para esa posible destrucción masiva cíclica, que en el presente libro indico podría tener lugar, alrededor del año 2025, como más probable. Pues nuestra humanidad, materialista y superficial aprende más por el dolor que por la reflexión inteligente o el amor y empatía que siempre le susurra el Alma Espiritual, mientras que el alma humana prefiere: no escuchar ni vivir su Inmanente divinidad.
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    “La Verdad convence sin atar

    y atrae aun sin convencer”

    Axioma Esotérico


     


     


    El tema estrella del presente trabajo es, el regreso de Nuestro Señor Jesucristo, desde el conocimiento del genuino Esoterismo que ha sido transmitido y puesto por escrito en la primera mitad del siglo XX, por uno de los Maestro y Adepto de la Jerarquía Oculta de nuestro planeta, además del mensaje que mismo Cristo en Junio de 1945.


    Para los que repudian al Esoterismo, según les han mal informado las instituciones religiosas occidentales de todos conocidas, y que no tengo que mencionar, todo lo relativo al esoterismo “deber ser considerado” como maléfico, absurdo, anti cristo, perverso y contrario a la “palabra de Dios”.


    Quienes desde su “inocencia, credulidad y fe”, dan credibilidad absoluta a lo que dicen y hacen esas instituciones humanas, están cometiendo un grave error. Por lo que les ruego, que antes de condenar por consejos de otros, investiguen por su cuenta sobre la posible falsa de veracidad de esas acusaciones. Leyendo el contenido del presente libro, podrá dilucidar sobre este conocimiento también llamado Sabiduría Antigua o Eterna.


    Dicho esto, para reflexión y consideración de los lectores, es obvio que solamente me queda esperar que su buen discernimiento, desde su Alma espiritual, no desde la comodidad y conveniencia de su alma humana (como expreso en mi obra en E-Book, La Dualidad del Alma, referencia S), le motive a investigar, o al menos, leer el presente trabajo con apertura de mente y con la certeza que le expreso desde mis más de cuarenta años de investigación en busca de la “verdad” y de la genuina Espiritualidad, lo que aquí expongo.


    No soy un investigador profesional ni siquiera formado en ninguna Universidad, salvo de la vida práctica y reflexiva con inquebrantable inquietud personal desde mi infancia sobre los temas espirituales. Antes de los diez años ya tuve que aprender a callar y a no buscar respuestas “razonables” de ningún sacerdote. En los años 50 del siglo pasado, el fundamentalismo religioso de la época, no admitía preguntas “impertinentes de los faltos de fe”, según el párroco que me amonestó, pues esa fe era un don de Dios que al parecer se los daba a quién “deseaba en su Santo e inescrutable Criterio”. Así que como esa respuesta me pareció sumamente injusta e inaceptable, continué buscando hasta que a los treinta y pico de años encontré el genuino camino que por fin, ya en el siglo XXI me condujo hasta la verdadera Fuente del Saber acumulado por aquellos que han transcendido la difícil etapa humana y han escogido entre otras opciones, la de mantenerse en contacto con la humanidad y ayudarle en su evolución físico-espiritual bajo la Sabiduría Antigua.


    Desarrollar un tema sobre la Espiritualidad es siempre un reto con muchas variantes que pueden generar polémicas y malos entendidos.


    Obviamente, el presente trabajo no está dirigido hacia una gran mayoría, puesta esta se excluye automáticamente desde antes inclusive de adquirir esta versión reducida. Este fenómeno, como ya he mencionado, proviene en sí desde la propia dualidad y complejidad de la naturaleza humana, que para los afortunados que estén leyendo esto, significa que han hecho caso intuitivamente de lo más sagrado de su naturaleza divina, al susurro del Alma: la Conciencia.


    El haber llegado a esta reflexión me hace resumir lo más posibles, en una tercera vuelta de eliminación a lo que podría dejar de ser interesante o crucial al lector que ha accedido a lo que un miembro de la Jerarquía Espiritual que nos ayuda, ha dicho en el siglo pasado y que continúa vigente en la actualidad. Es por ello que el que esto escribe se ha empeñado personalmente en volver a reeditar para las actuales generaciones del siglo XXI, los fundamentos principales que se concretarán más pronto que lejos en el presente siglo y que por causas que desconozco debió ya suceder a finales del siglo XX.


    El frente de reflexión para los lectores intuitivos e inteligentes que me dispongo a informar con el presente libro, pondrá en mi contra, no solamente a la gran mayoría de las instituciones e iglesias “cristianas” sino a la gran mayoría de sus fieles en general que sean irreflexivos, sin excluir al judaísmo y al islam. ¿Merece la pena tal pretensión? La respuesta es: ¡definitivamente sí!


    ¿Cuáles serían los motivos qué lo justifica?


    Primero y principal: La meta Espiritual de la Humanidad en su conjunto. Ésta, siempre debe predominar muy por encima de los fanatismos religiosos, cuyos miembros más involucrados en las prevalecientes doctrinas viven y desarrollan todas sus vidas sin tener idea de la gran cantidad de tergiversaciones y manipulaciones que el genuino cristianos de Jesucristo ha sufrido a lo largo de su azarosa existencia, creyéndose sus fieles “salvados y salvadores”, al haberse criados, educados e influenciados por:


    a. La religión o creencia según lugar geográfico de nacimiento, las cuales actúan como invisibles “prisiones doctrinales y dogmáticas” que compiten con fanatismo y menosprecio sobre las demás religiones o creencias. Inclusive dentro del propio tronco principal, como ocurre con el Protestantismo, los Evangelistas, Calvinistas, Protestantes y sobre todo el Catolicismos que son mayoría, con respecto a al Cristianismo que hace muchos siglos que fue anulado. Mientras que en el Islam, las diferencias entre Sunníes, Chiitas y fundamentalistas Yiadhistas fanáticos etc., producen cruentas disputas y sangriento terrorismo absurdo contra todos.


    b. Todas pretenden estar en posesión de la Verdad y del Único y verdadero “concepto” sobre Dios. El no competir entre ellas “tanta versiones de la Verdad” es la antítesis de la genuina espiritualidad y no contribuye a la consolidación de la fraternidad, amor y solidaridad en todos los seres humanos, sin distinción que siempre intenta expresar la Divinidad Suprema.


    c. Todas y cada una de esas religiones individualmente, abusan de la palabra mal interpretada confusa e indeterminante “fe”; blasfeman y contravienen el Principal Mandamiento al utilizar el Sagrado Nombre de Dios, Alá o de cualquier otro nombre para la Divinidad en vano, para sus fines y justificar o avalar sus particulares dogmas, doctrinas y reglas que suelen ser claramente excluyentes de otros conceptos doctrinales como “medio de salvación” colectivo.


    d. Muchas religiones esperan la manifestación de Cristo, sobre todo en el oriente bajo distintos nombres. Mientras que en occidente, las diversas iglesias se han olvidado de esa promesa de Amor y Fraternidad, hecha hace dos mil años en Palestina. Han divinizado a Jesucristo y a la madre de Jesús el Nazareno, María a los niveles del mismísimo Dios. Por otra parte, el Islam espera igualmente al Imam Mahdit, nombre árabe para el Cristo, y lo esperan para que convierta al resto del mundo a su fe, bien sea por la palabra o la sangre, según muchos imanes radicales, que no todos se encuentran en el EI, o Estado Islámico yiadhistas, exterminando a los infieles y predicando a sus fieles incitándolos al odio y al cruento exterminio por el terror. ¿Quién realmente es un infiel, cuando todos traicionan la primera y fundamental obligación de no matar y amar al prójimo pues todos somos hermanos?


    e. El antiguo pueblo judío, cristalizado en el fanatismo de sus Rabinos ultra ortodoxos, continúan esperando al Mesías que negaron y crucificaron en su primera aparición en Palestina. Mantienen las expectativas de su venida que no su regreso, pues no reconocieron ni aún aceptan que Jesucristo fue el anunciado Mesías. Por lo que tienen ocultamente, las mismas pretensiones que sus vecinos los musulmanes con respecto al exterminio de los judíos y de los cristianos. ¡El iracundo Jehová continua comprimiendo sus corazones con el odio a los gentiles! El Mesías debe venir como un moderno Sansón a exterminar a los actuales filisteos. Es decir, al resto total de la humanidad que son miles de millones, mientras el número de los judíos apenas alcanzar los 20 millones.


    f. La generalidad de las creencias de casi todas las religiones salvo la budista y la hinduista (con matices), son diametralmente opuestas, fantasiosas y causantes de muchos de los sufrimientos que padece, ha padecido y padecerá gran parte de la humanidad, por la reiterada tergiversación o violación de varias Leyes Divinas principales, que rigen para todo el Cosmos, pero que en general son desconocidas o rechazadas por la mayoría de creyentes, salvo por aquellos que cuestionan esas creencias y que cuando no han sucumbido a la apatía o en el agnosticismo también fanático, pueden tener ocasión de considerar como válida alguna de esas Leyes.


    g. Por último, todas menosprecian, desprecian y desprestigian “sin ninguna fundamento válido”, la fuente de Sabiduría y Conocimientos que proviene de la Jerarquía Oculta, o Lugar donde el Cristo continúa velando por la humanidad en su totalidad, preparando su regreso como Avatar del Logos Divino Solar, Señor y Dador de Vida física y Espiritual, que como dijo San Pablo: en donde “Nos movemos, vivimos y tenemos nuestro Ser”.


    La Jerarquía Oculta, Centro Iniciático de Excelsos Maestros o Adeptos, que habiendo superado la dilatada etapa en el Reino Humano, permanecen junto al Cristo, ayudando a mantener a la espiritualmente infantiles seres humanos dominados por sus respectivas almas humanas negativa y materialistas, para que “vida tras vida” vayamos encontrando ese Sendero de Luz Espiritual que nos “salvará” de las supersticiones y elucubraciones religiosas prevalecientes en nuestra petulante civilización digital y tecnológica, de científicos fanatizados en los verigüetos de las leyes físicas, persisten en negar a aceptar la Divinidad de la Energía, como Conciencia Inteligente inmanente, tanto en las nano partículas del átomo como en los Logoi que rigen las Galaxias como Divinos Núcleo de Conciencia Espiritual.


    También los científicos intentan resolver los misterios existentes fuera de este mundo, mientras que ignoran el Conocimiento clave está, desde hace milenios a su disposición en el genuino Esoterismo, expresado modernamente en los 25 tomos publicados por la Escuela Arcana. Esos libros aportan respuestas a la resolución de todo el Cosmos dentro de sí mismo y en este planeta, que unos pocos ignorantes egoístas capitalistas, fanáticos y otros prepotentes en conjunto, intentan destruir por codicia, en la insistencia de sostener que ésta es, la única vida y primera que se nace como ser humano y que será la última también.


    Dos visiones distintas de la existencia humana, que divide al mundo y al progreso en dos mitades, la oriental y la occidental.


    Generalmente se asocia la espiritualidad con un estado de actitud especial en donde la persona practica las normas de su confesión religiosa y lleva su vida confiando que es el mejor medio con que Dios lo ha bendecido.


    Sin embargo, esa es una interpretación simplista y convenientemente sostenidas por cada religión. Sin embargo, he ahí el primer síntoma de falta de amor y de irreflexión hacia los demás fieles de otras confesiones, que por ser “falsas”, ¡no se salvarán o irán a los infiernos!. Es lo que predican, pues todos lo he oído muchas veces desde los sermones parroquiales.


    También utilizan ese mismo discurso los políticos en el poder, “vaticinando” que un cambio de signo traería el desastre al país. Utilizar el miedo en vez de la eficacia y la calidad en sus respectivas acciones y gestiones, ya sean políticas (sociales y humanitarias) o espirituales (que no religiosas) deberían ser los objetivos fundamentales de unos y otros, pues son puntales del bienestar del pueblo, en que el concepto de “pueblo” debe incluir toda la humanidad, no a unos pocos fieles o afiliados.


    Resulta patente y evidente que ambos “puntales”, los religiosos y los políticos son de adobe, con mucha paja, es decir, engaños y subterfugios. No de acero forjado en la Verdad y el Amor fraternal entre todos, ni siquiera de barro y paja, sino de estiércol de las hipocresías y de la paja podrida por el tiempo y la descomposición de antiguos nacionalismos tribales y excluyentes.


    Ese sentido de la sumisión a la “verdad” que su fe le afirma por “suerte de nacimiento”, no deja de ser excluyente, dogmática y sin fundamentos sólidos pues no resiste ninguna reflexión neutra y ponderada, siempre y cuando exista un atisbo de sentido común en el concepto sobre Universalidad del Amor Divino que por otra parte todas las confesiones predican incluyendo a todo el género humano, pero que cada “gettho religioso” pretende acaparar sin reconocer lo positivo en las demás, excluyendo cualquier otra filosofía espiritual o fuente de Conocimientos como afirma por su parte: El Esoterismo u Ocultismo genuinos, pues no se debe olvidar que la oscuridad y la falsedad intenta manchar siempre lo puro y divino en cualquier modo de expresión, inclusive disfrazándose de ángel de Luz. El bien y el mal son parte opuestas de la misma realidad que nos acecha siempre, por lo que hay que ser prudentes y diligentes en buscar la Verdad que nos puede hacer libres y fraternales en muchos sentidos.


    Naciendo en occidente, ya sea en Europa o en las Américas, profesar y ser fiel a la religión de nuestros padres es más una obligación que una convicción personal a la que tampoco se le da importancia en estos tiempos. Ello en sí es un signo de supuesta tolerancia y de ser demócrata dentro siempre de la gran familia católica-judeo-cristiana o similar, es decir “cristiano” en cualquiera de las confesiones que existen, incluso en ser ateo o “eufemísticamente” no ser practicante, que equivale a no ser creyente. Otra cosa es ser musulmán europeo o judío, los cuales tienen más limitaciones sobre sus libertades en relación a lo que estarían dispuestos a asimilar fuera de los restrictivos márgenes de las naciones musulmanas, aunque aquí continúen vigilados por los imanes, etc., por lo que no vamos a comentar más esta religión exoterista, pues sería muy raro que algún musulmán llegue a tocar u ojear este libro o similares. De hecho, jamás he visto a un musulmán con un libro que no fuese el Corán.


    Me interesa destacar como muy negativo, que en occidente y principalmente en muchos países europeos, ser esoterista u ocultista sea considerado como una afición personal, un peculiar modo excéntrico de pensar, independientemente de que sus raíces sean católica o protestante, evangelista o lo que sea, pero que se presupone que ello no está en absoluto asociado con la “espiritualidad” ¡hasta esos extremos llega la predisposición en contra, ejercida por las instituciones religiosas!.


    No voy a extenderme en desglosar las causas de esas opiniones, en que están involucradas las distintas confesiones religiosas monoteistas que en general se han encargado de despreciar y calificar peyorativamente a los que estudiamos esta Ciencia Espiritual, pero algunas aclaraciones son necesarias para que el lector abandone las reticencias que existen sobre la credibilidad de lo que exponemos, no como dogma de fe, sino como alternativa razonada y que son inteligentemente comprensibles si reflexionan sus argumentos y datos, lo que distanciaría a las personas reflexivas de la simpleza y fantasiosas elucubraciones sobre la naturaleza Inefable de la Divinidad Absoluta y sobre su salvación según estén o no bautizados etc.


    Afirmo que cuando se estudia el Esoterismo desde la versión que expresa la Jerarquía Oculta, a través de la Sabiduría Antigua que sostienen unas pocas Escuelas de Conocimientos; cualquier investigador honesto descubre que el Esoterismo, es la vía más fiable para alcanzar la realización e iluminación que todos los místicos y creyente en la Deidad Inefable, cualquiera que sea su ubicación geográfica o zona de influencia religiosa mayoritaria, necesitan.


    Para el lector intuitivo e inteligente, el contenido del presente libro será la mejor prueba de la valía que esta Ciencia del Conocimiento Útil, puede aportarle.


    El contenido y extensión de los capítulos que aquí incluyo, distan mucho de expresar todo lo que al principio había recopilado, que para publicar en papel excederían las 800 páginas, por lo que el coste por mi parte sería insostenible actualmente, por lo que he depurado al máximo, y en un tercer intento de reducir el volumen, a lo que considero esencial para interesar a los “preparados” para avanzar, a una nueva “perspectiva” de su realidad, en relación con todos y con el Todo, a los que generalmente denominamos Dios y los que saben más califican como “lo Inefable”, sobre “el que nada puede decirse ni saberse”.


    Como digo, desde hace muchos siglos, tanto el ocultismo como el esoterismo han sido tenidos por “prácticas sospechosas, ateas y profanas” e incluso se ha perseguido y castigado severamente a sus seguidores, tanto física como psicológicamente. Todo ello instigado por instancias religiosas del lugar y la inestimable ayuda de “autoridades” políticas y académicas.


    Desde estas líneas, mis más expresivos desacuerdo con todos los Catedráticos de Filosofía y Antropología en occidente, que sucumbiendo a las influencias de los dogmas religiosos, no se han atrevido a investigar con rigor y honestidad profesional, los fundamentos de las creencias orientales, relativas a las Leyes de Reencarnación y de Causas y Efectos, cuya erradicación por la iglesia y el estado romano en el siglo VI, es el origen de la gran mayoría de los sufrimientos y desgracias de los occidentales, cuyas perspectivas de progreso espiritual y perfección física se limita dogmática y erráticamente a “creer que solamente se vive una vez sin consecuencias” o que esta vida es la primera y única.


    De ser así, les preguntaría: ¿Qué existe en nuestro interior que impida, que salvo una minoría, ejerza la depredación material y hedonista sobre el resto de la humanidad?. ¿Por qué media humanidad cree en la continuidad de la conciencia y la otra mitad occidental no? ¿Por qué esa media cree en la responsabilidad de las causas que generan las desgracias y enfermedades de los infractores, por la Ley del karma, mientras que entre los occidentales predomina más la criminalidad, la corrupción materialista y el necio sentido de la impunidad bajo la “verdadera fe católica o islámica?.


    Sabe el lector: Que los grandes descubrimientos sobre la energía atómica, la expansión y reflujo o “big bang y big crash” descubiertos por la ciencia en el siglo XIX, llevan miles de años escritas y explicadas en los Puranas o libros sagrados de la india, así como sus principios y detalles han sido expuestos en la Doctrina Secreta, escrita en 1880 por Mme. Blavatsky, fundadora de la Sociedad Teosófica.


    Las Leyes de la Evolución que defiende y sostiene la Jerarquía Planetaria de Adeptos, que incluye al Iluminado Buda y a Cristo, les garantiza a ellos también, paradójicamente “creyentes”, que están irremisiblemente abocados a cambiar de idea en alguna vida futura, y que incluso llegarán a practicar y defender los mismos postulados que aquí defiendo, un cristiano y apóstata católico. Claro que entonces, cuando cambien sus conceptos a menos de hacerlo ahora, no tendrán conciencia de los impedimentos que pusieron ante esta Sabiduría en la presente encarnación.


    Otra diferencia substancial, es que ellos nos condenan a los eternos infiernos; nosotros en cambio, los condenamos a todo lo contrario, es decir, a encontrar en esta o en próxima vidas, el Sendero de Gloria que a Todos nos unirá en la Felicidad e Iluminación colectiva, cuando ya entonces las desavenencias no tendrán ninguna importancia, pues consciencialmente seremos Uno en el Amor Divino, fundamento principal de la Fraternidad Universal y Cósmica.


    Par eliminar cualquier duda respecto al Esoterismo como Ciencia del Espíritu, incluyo dentro del presente prefacio lo que el Maestro de Sabiduría, llamado el Tibetano, autor verdadero del presente trabajo sinóptico, y miembro de la Jerarquía Oculta, dice al respecto:


    “Una de las más inadecuadas definiciones dadas sobre el Esoterismo es la que concierne a lo que está oculto y velado, pero aunque se lo presiente, se desconoce. Con ello se quiere insinuar que ser esotérico es estar entre quienes tratan de penetrar en cierto reino secreto, en el cual no se le permite entrar al estudiante común. Si esto fuera todo, entonces el desarrollo de cada científico y místico representaría el acercamiento de tipo mental y de tipo emocional al mundo del esoterismo y de las realidades ocultas, lo cual no sería exacto. El místico jamás es un verdadero esotérico, porque no se ocupa conscientemente de fuerzas ni de energías, sino de algo indefinido (llamado Dios, Cristo, o Bienamado) y que es, por lo tanto, aquello que satisface el ansia de su Alma.


    “El científico que actualmente estudia y penetra con tanta rapidez en el mundo de las fuerzas y las energías es, en realidad, un verdadero esoterista aunque en su esfuerzo por controlar las energías que busca, niega su fuente de origen. Esto no tiene importancia, porque más adelante reconocerá la fuente de donde emanan. (“Lo cual, le hará cambiar de detractor del esoterismo a creyente de lo Espiritual y Divino”)


    “El acercamiento fundamental de quienes tratan de captar el esoterismo o enseñarlo a los estudiantes, consiste en hacer hincapié en el mundo de las energías y reconocer que detrás de todo lo que acontece en el mundo de los fenómenos (quiero significar los tres mundos de la evolución humana, el físico, el emocional o astral y el mental), existe el mundo de las energías, las cuales son de la mayor diversidad y complejidad, pero todas se mueven y actúan bajo la ley de Causa y Efecto (“curiosamente la ciencia acepta la ley de Kepler para la física, pero no se pronuncia sobre esta misma ley sobre la humanidad, que es conocida en oriente como karma, y cuyos mecanismos de armonización tanto ignoran los occidentales, lo que redunda en sufrimientos y enfermedades.”).


    “Es innecesario señalar la naturaleza práctica de esta definición, como también indicar cómo puede ser aplicada a la vida del aspirante, a la de la comunidad y a la de los asuntos mundiales, o su aplicación en los condicionantes niveles inmediatos de las energías espirituales experimentales que constantemente tratan de hacer impacto o contacto, con el mundo de los fenómenos. Esto lo hacen bajo la dirección Espiritual, a fin de complementar el Plan. Lo afirmado anteriormente es de vital importancia; las demás afirmaciones están implícitas en ellas, y es la primera verdad importante que sobre el esoterismo debe conocer y aplicar cada aspirante a los misterios y a la universalidad de lo que mueve los mundos y fundamenta el proceso evolutivo. La primera tarea del esoterista consiste en captar la naturaleza de las energías que tratan de condicionarlo y que se expresan en el plano físico a través de su equipo o vehículo de manifestación. Por consiguiente, el estudiante esotérico debe comprender que:


    “1. Es un conjunto de fuerzas heredadas y condicionadas (por su Ego) por lo que ha sido en vidas anteriores, además de una gran fuerza opositora que no es un principio y que llamamos cuerpo físico.


    “2. Es sensible a, y debería ser cada vez más consciente de ciertas energías que aunque hoy las desconoce y no las puede utilizar; debe llegar a ser consciente eventualmente si quiere penetrar con más profundidad en el mundo de las fuerzas ocultas. Tales energías podrían ser malignas para él si trabaja con ellas y, por lo tanto, debe saber diferenciarlas y descartarlas; hay otras energías que deberá aprender a emplear porque son benéficas aumentarán su conocimiento, por lo tanto, deberán considerárselas como buenas. Tengan en cuenta que las energías en sí no son buenas ni malas. La Gran Logia Blanca, nuestra Jerarquía espiritual, y la Logia Negra emplean las mismas energías universales, pero con diferentes móviles y objetivos; ambas están formadas por esoteristas entrenados.


    “Por lo tanto el esoterista en entrenamiento debe: Llegar a ser consciente de la naturaleza de las fuerzas que constituyen el equipo de su personalidad y que él mismo ha manifestado magnéticamente en los tres mundos, las cuales forman una combinación de fuerzas activas. Aprender a diferenciar entre la energía estrictamente física, que responde automáticamente a energías internas y a otras, y las que vienen de los niveles emocionales y mentales de la conciencia, las cuales se enfocan a través del cuerpo etérico; esto moviliza y energetiza a su vez a su vehículo físico para ciertas actividades y el despertar de ciertas cualidades en potencia.


    “3. Llegar a ser sensible a las energías impulsoras del Alma que emanan de los niveles mentales superiores, las cuales tratan de controlar las fuerzas del triple hombre cuando ha alcanzado cierto grado definido de evolución.


    “4. Reconocer las energías que condicionan su medio ambiente, viéndolas no como hechos o circunstancias, sino como energías en acción; por ese medio aprende a abrirse camino detrás de la escena de los acontecimientos externos y llega al mundo de las energías, tratando de hacer contacto y capacitarse para llevar a cabo ciertas actividades. Así penetra en el mundo de significados. Los hechos y circunstancias, los acontecimientos y fenómenos físicos de todo tipo, son simplemente símbolos de lo que ocurre en los mundos internos, mundos que debe penetrar el esotérico, hasta donde se lo permita su percepción; por lo tanto descubrirá secuencialmente mundos que le exigirán su penetración científica.


    “5. Para la mayoría de los aspirantes la Jerarquía es un reino esotérico que demanda ser descubierto y acepta ser penetrado. Elijo mis palabras cuidadosamente a fin de evocar una respuesta esotérica.


    Esta es la tarea del esotérico o esoterista.” (La Educación en la Nueva Era, por Djwhual Khul, el Maestro o Adepto conocido como el Tibetano. (K-23, 5617)


    Dicho esto aunque sea extenso, les explico que si en mis dos anteriores trabajos me he centrado en la fuente escrita por destacados antiguos miembros teósofos, entre cuyas filas milité durante más de 25 años, en esta ocasión me voy a apoyar principalmente en las obras dictadas telepáticamente por el Maestro Tibetano, a la Sra. Alice A. Bailey durante más de 20 años, y que comprenden unos 25 libros, conocidos como “libros azules” de la Escuela Arcana, y que se pueden bajar de internet de la dirección que indico en la referencia K, de la Bibliografía, aunque la versión que utilizo la obtuve alrededor de 2008 de otra web, guardándola durante años sin más interés ya que generalmente utilizaba autores teósofos.


    Los extensos párrafos o páginas que aquí incluyo no debe considerarse como un plagio puesto que cito la fuente, sino que al ser los temas de tan singular complejidad, proporciono al lector la seguridad de que la información que incluyo es lo más verídica que existe, pues además es totalmente imposible de que sin ser yo un discípulo, adepto o iniciado de cierto grado consciente y miembro de la Jerarquía Oculta, pueda ser capaz de exponer de mi propia mente, tal cúmulo de datos tan diferentes, elevados y complicados sobre los que circulan y son tenidos por “válidos y veraces” oficialmente en nuestro entorno cultural o de otras Escuelas ocultistas.


    Tengo que advertir también, que los comentarios que hago, que pretenden ser aclaratorios para el lector neófito, pueden no sean todo lo acertado que pretendo, y aunque puedan ser intuitivos y por tanto de cierto valor, deben de ser considerados como indicativos más que veraces. En suma, mis comentarios y aclaraciones son todos frutos de lo que he asimilado después de muchos años de lectura reflexiva sobre los temas que incluyo en mis tres libros, incluyendo el presente, los cuales reflejan mi innata inclinación manifestada desde la niñez, de encontrar explicaciones “razonables” a los misterios metafísicos e incongruencias religiosas y sobre el ser humano. Interés con que nací en 1942, y que actualmente me impulsan e instan a compartir con los lectores, que su karma les guía a su lectura y consideración, pues la casualidad no existe sino la Causalidad como respuesta a las inquietudes por encontrarlas, por lo que si el lector encuentra alguna respuesta a sus inquietudes, me doy por satisfecho.


    Como decía, los libros de esta colección dictados por el Tibetano llevan más o menos el mismo número de años circulando de manera reducida entre algunos esoteristas.


    Sea como fuere, el contenido en dichos libros es “ex témpore”, válido para varios siglos más, hasta que otro gran Adepto actualice y equipare la información con los avances científicos que se van produciendo afortunadamente, como por ejemplo el funcionamiento “esotérico” de la energía y medios que hacen posible actualmente la informática y telemática en los actuales los niveles sub etéricos y el posible concurso de entidades dévicas o angélicas que probablemente participan o regulan esos flujos de energías, así como los posibles peligros e impactos evolutivos mentales o psíquicos sobre la humanidad o la injerencia a esos niveles de entidades malvadas, que no son aún conocidas.


    En dicho sentido está predicho por el propio Maestro D.K. que a principios o tal vez a mediados del presente siglo XXI aparecerá otro Adepto que continuará haciendo exotérico o popular lo que ahora es aún “oculto o esotérico”, pues nuestra “espiritualidad” no aconseja aún aclarar más, ciertos conocimientos que aún ignora y que nuestra mente no puede procesar. Es un continuo flujo desde lo oculto hacia lo expuesto, desde lo esotérico hacia lo exotérico, en que los descubrimientos de la ciencia y el despertar de la espiritualidad propician su ritmo de exposición.


    Al mismo tiempo el objetivo adicional de este tercer y último trabajo, será una especie de corroboración de las distintos temas expuestos en mis dos anteriores, profundizando y ampliando bajo la versión de esa otra fuente teosófica, aclarando además el tema del misterio de Jesucristo y del regreso más o menos inminente del Hijo de Dios, Uno entre millones que existen en el Cosmos, llamado el Cristo, en la Excelsa misión como Heraldo de la Divinidad Solar, que comparte con muchas otras excelsas entidades de ese nivel de Divinidad denominados Avatares, quienes han sido los artífices del surgir de las religiones antiguas que la iglesia denomina despectivamente “paganas”, como sinónimo de “idólatras”, alzando así barreras de exclusión y de prepotencia sobre las demás creencias antiguas.


    De igual manera despreciativa ha hecho con la Sabiduría vertida por la Jerarquía a mediados de 1950, a través del Maestro Tibetano, pues ninguna de las principales religiones han cambiado su doctrina ni ha rectificado, sino más bien a ratificado su fanatismo y falta de Amor Cristiano silenciando la existencia de otras versiones sobre los orígenes de su propia fe.


    Es lamentable que el fanatismo religioso oculte al público en general y a sus fieles occidentales esa información transcendental, que permanece mimetizada bajo la extensa y conveniente piel de lo “oficialmente fantasioso o dudoso”, impidiendo solamente que una mínima parte de otra realidad sublime y apasionante, que sostiene el Esoterismo permanezcan en el limbo intelectual de la “ficción y los supuestos desvaríos del llamado Ocultismo y recientemente tachada como “nociva” Nueva Era”.


    Las publicaciones referenciadas han sido entregadas a la humanidad, no solo desde la publicaciones en el siglo XVIII de la Doctrina Secreta e Isis sin Velo, sino desde 1920 aproximadamente que el Tibetano comenzó a dictar telepáticamente a A. Bailey esos 25 libros publicados entre 1922 y 1954, originalmente en inglés y traducidos a varios idiomas, por lo que a estas alturas nadie podrá alegar no saber de dichos postulados ni predicciones, y me refiero tanto a las esferas de las religiones, como de los científicos, filósofos y demás disciplinas del saber humano, además del gran público, pues el colectivo de intelectuales desgraciadamente se mueve impulsado por la propaganda literaria que menosprecia y rara vez menciona en alguna tertulia televisiva la existencia de algún libro esoterista, menos se promociona su lectura por el contenido, mientras que encumbra y premia a autores o escritores que distraen a los intelectualmente adictos a perder el tiempo en fantasías de inútil provecho vivencial o espiritual, por lo que estas “aficiones esotéricas” no están nunca de moda ni son apreciadas en su justo valor.


    Otra importante contribución del presente libro, intenta exponer la ignorada manifestación cíclica de “rayos de energías cósmicas” que la ciencia puede detectar y medir pero sin llegar a conocer sus múltiples efectos sobre la psiquis de la vida en general sobre el planeta, ni tampoco sus orígenes.


    Estas energías son las causantes del acrecentamiento de la sensibilidad actual de la humanidad en doble sentido, en el positivo y en el negativo, pues dichas energías potencian ambos opuestos, pues es el trabajo de cada individuo propicia la primera y controlar o eliminar la segunda por indeseable, pero claro, ello requiere un conocimiento en este sentido del cual carece la sociedad, los científicos y los psicólogos profesionales.


    Pretender ignorar o anular lo que la Sabiduría Divina ha puesto en marcha hace trillones de millones de años, para hacer Justicia o para la evolución consciencial del Cosmos, como una macro entidad Viva, es una de las mayores estupideces colectivas institucionales protagonizada por la humanidad. Ello ocurrió en el 553 de la nefasta historia del catolicismo que aún se niega a corregir.


    Desgraciadamente, eso no es todo lo que niega persistentemente el catolicismo y muchas otras religiones del mundo, que no es otro que el origen común de todas ellas bajo un Plan Divino de progresiva espiritualidad global para toda la humanidad, a través de la Jerarquía Oculta y la sucesiva venida de los Avatares Divinos, como fue el de Cristo a Palestina en condiciones precarias para ejercer su ministerio, para que fuese un ejemplo para todas las religiones, no solamente las posteriores confesiones cristianas que en la práctica, tampoco se distinguen por sus virtudes, salvo muchos fieles de manera personal pero no institucional, pues la espiritualidad de estos es fruto del propio esfuerzo e impulso de sus Almas y no del ejemplo de la religión que profesan.


    Obviamente, aceptar el postulado de “Plan Divino para toda la Humanidad”, anula el sentido de exclusividad y excelencia doctrinal, única y verdadera, que sostienen muchas religiones, no solamente la católica, aunque ésta sea la que más sangre ha derramado, seguida por el islam, para imponer esa absurda supremacía, totalmente contraria al Amor y Respeto que nos enseñó Jesucristo, Instructor de toda la raza humana, con sus matices culturales que adoran la Única Divinidad inefable, pero bajo humanas descripciones y nombres distintos como si fuesen muchos dioses, en constantes disputas teo-ilógicas, que no teológicas entre sus llamados “fieles” pero en discordias carentes de Espiritualidad.


    El presente trabajo en versión “electrónica” es, por necesidad del modo de publicación, una selección de capítulo de un trabajo de más de 650 páginas que me sería difícil de publicar en papel, no ya por lo costoso sino para poder hacerlo llegar a los posibles lectores, ya que las distribuidoras no suelen hacerse cargo de ese menester por razones de marketing, etc. No obstante, si algún lector recibir en versión PDF, la cual podría leer desde el ordenador o imprimir en copistería por unos €30.00 aproximadamente, se lo puedo enviar si contacta conmigo mediante la dirección de correo e-mail, no de wasap.

  


  
     


    ACLARACIONES


     


    Antes de continuar he de explicar con claridad cómo podrá el lector distinguir entre mis comentarios o aportaciones personales y los procedentes de otras fuentes, que a veces ocupan varias páginas, y que principalmente corresponden al legado literario del Maestro Tibetano Djwhal Khul, cuyo contenido completo obra en mi poder por una versión al castellano vertida en internet, sin respetar la numeración impresa de cada libro, generando un continuo fichero fuente de 5683 páginas, sobre cuyo contenido ya he incluido algunos párrafos al comienzo, que identifico bajo la letra “K”, seguido de un número que identifica el título del libro en que se puede encontrar la cita, párrafos o páginas copiadas; le sigue el número de la página en la versión de internet, que si bien sería de utilidad para el lector que posee esa versión del año 2008 o anterior, actualmente no está disponible, si bien la puede solicitar de la Fundación Lucis o Escuela Arcana, pero será una versión más moderna en formato PDF y con distinto orden de los libros con respecto a la versión de 2008


    En la Bibliografía he relacionado los 25 libros del Maestro, con el número de la página de comienzo y terminación en la versión de internet. Así el lector podrá, si lo desea, adquirir por unidades impresas el título que le interese, en vez de la actual en PDF que facilitas la Escuela Arcana, que es completa.


    Dicho esto, he de indicar que cuando transcribo una aportación de esa fuente, inicio el párrafo primero con una “ precediendo la primera palabra del párrafo, y al finalizar de toda la transcripción que puede incluir varios párrafos o páginas, lo finalizaré con otra ” cerrando, seguido de: (K número del libro, y número de la página en mi versión de internet).


    Si hubiese de incluir algún comentario mío dentro de un párrafo de la fuente, lo comenzaría con (“ terminando con ”). Si el lector encuentra algo entre “ ” dentro de un párrafo, sería del Maestro o del autor que fuese.


    Una vez terminada la cita con la ” (letra, número etc.), lo siguiente será también mi aportación, hasta que comience otro párrafo con una “, hasta cerrarlo al final como anteriormente indicaba. No obstante, si entre citas del Maestro he de incluir varios comentarios míos, utilizaré (“ cerrando mis comentarios al final del último párrafo con ”).


    También he de aclarar al lector, que al ser el presente trabajo una selección de temas y explicaciones sobre enigmas con muchos matices pero relacionados y vertidos a lo largo más de 5600 páginas de 25 libros, la jerarquización numérica de apartados y sub apartados, al copiar parte del contenido han podido quedar algunas aisladas fuera de la concordancia secuencial del tema que explico, con lo que aunque haga una relación de temas numerándolos, luego no menciono o explico todos al objeto de mantener los límites del volumen total de la obra.


    En relación a todo esto, pido disculpas al lector ya que como es mi costumbre (negativa como escritor circunstancial) me centro más en el contenido que en la forma y la secuencia jerarquizada de los párrafos copiados, y no noto que algunos ya no guardan la adecuada secuencia. El capítulo quinto es un buen ejemplo por la abundancia de esa abundancia secuencial sin que incluya todas las explicaciones, no obstante podría considerarse que es una manera de mantener la fidelidad narrativa del Maestro en la fuente utilizada, aunque los apartados no explicados pueden ser de interés adicional para el lector, que podrá encontrar su ubicación en la Bibliografía, bajo la referencia inicial K y adquirir la obra en alguna librería especializada.


    Como esoterista o estudiante de la Sabiduría Antigua, realizo este trabajo invocando el apoyo iluminador de los Adeptos de la Jerarquía Oculta de nuestro Planeta, recitando lo siguiente:


     


     


    En Jerez de la Frontera, (Cádiz), junio de 2016

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO PRIMERO.

    LA DOCTRINA DE LOS AVATARES


     


     


     


     


     


    El mundo al que vendrá Cristo es un mundo nuevo, aunque no mejor; nuevas ideas ocupan la mente de la gente y nuevos problemas aguardan solución. Consideremos esta excepcionalidad y adquiramos algún conocimiento de la situación a la que se precipitará el Cristo. Abordemos este tema en forma realista y evitemos los pensamientos místicos y vagos. (K-21, 5403)


     


     


    Con el presente tema, al igual que con muchos otros “transcendentales”, la ortodoxia oficial predominante en el occidente “civilizado, cristiano o agnóstico y científicamente tecnológico”, menosprecia lo que en oriente es tenido por cierto e incuestionable desde hace milenios.


    Al utilizar el adjetivo “despreciar” mediante el transitivo “menospreciar” quiero dar a entender, que gran parte de los que ostentan el conocimiento razonable y espiritual en nuestra cultura europea conoce y sabe sobre los temas que en mis libros expongo y que ellos repudian por falsos, al ser parte de la cultura universal esotérica y por tanto del conocimiento perenne, que ellos conocen “intelectualmente” como parte de la temática cultural académica, pero que no reconocen y por tanto mantienen a las masas occidentales “advertidos y predispuestos” a considerarlos como “supersticiones prevalecientes” en oriente y por tanto, la generalidad de los occidentales nada saben sobre la Doctrina de los Avatares, menos aún que Cristo es un miembros relevante de toda una serie de Avatares o Enviados del Altísimo, que como todos ellos, tuvieron y ejercieron la Sagrada Misión de establecer mejoradas y nuevas pautas espirituales, para acrecentar el desarrollo espiritual de las humanidades que evolucionan en el Universo.


    Lo anterior supongo que será considerado como blasfemo por los fieles católicos. No obstante, dada su cegadora fe doctrinal es muy comprensible es comprensible esa consideración, pues es más cómodo ser creyente y salvados sin tener que hacer grandes esfuerzos por ser mejores, aunque interiormente repudien la tradicional conducta de las iglesias, en lugar de buscar la posible variante de esa “verdad” que se sospecha existe pero teniendo que investigar, como ha hecho el que esto escribe y que al final de mi tiempo, considero un deber compartir con los que viven generando, sin saberlo, las causas de futuros sufrimientos espirituales, psicológicos y físicos, por ignorancia inducida, de cuyas influencias son ellos los que tienen que emanciparse y explorar mejores y más inteligentes alternativas. Esa actitud forma parte del asumido dogma de que Cristo, ya los salvó y únicamente tienen que ser fieles a la verdad que la iglesia les hace partícipe con la llamada “buena Nueva de los Evangelios”. Cuestionar si son genuinos o manipulados sería ¡pecado mortal!.


    Lo que no aclara esa doctrina es que realmente sería “mortal” para la existencia de las iglesias “made by men”, pero no “mortal” para los que se liberan valientemente, buscando ser más vivencialmente espirituales, no más libertinos o materialistas como hacen muchos otros, aparentando ser creyentes.


    Esta Doctrina no tiene nada que ver con la ficción extraterrestre o los libros “realmente” de ficción relativos a Uranita, “los grises” y otros similares cuya lectura atrae a tantas personas que buscan “algo más” que lo tradicionalmente conocido y desprestigiado consciencial y vivencialmente por sus propios defensores como única verdad o revelación divina. La fantasía es una vía de escape para mantener la cordura y compostura en un mundo occidental tan trivial y superficial en su actual y constante deriva cada vez más acentuada hacia la frivolidad y “vivir a tope” de las nuevas generaciones.


    “En todas las épocas, en muchos ciclos mundiales, en muchos países (y hoy en todos), han habido grandes momentos de tensión que se caracterizaron por un sentimiento de esperanzada expectativa. Se espera a Alguien y Su venida es presentida. En el pasado, los instructores religiosos fueron siempre los que han fomentado y proclamado esta expectativa en su época, y lo han hecho en los momentos de caos y dificultades al acercarse el fin de una civilización o cultura, sobre todo cuando los recursos de las antiguas religiones parecían ser inadecuados para solucionar las dificultades o para resolver los problemas de la humanidad. (K-21, 5398)


    La venida del Avatar, el advenimiento de Aquel que viene y, en términos actuales, la reaparición de Cristo, constituyen las notas clave de la preponderante expectativa. Cuando los tiempos están maduros, la invocación de las masas es suficientemente clamorosa y muy vehemente la fe de quienes saben, entonces Él ha venido, y esta antigua regla o ley universal no será hoy exceptuada. La reaparición de Cristo, el Avatar, ha sido, durante décadas, anticipada por los creyentes de ambos hemisferios no sólo por los cristianos, sino también por quienes esperan a Maitreya (en el Tibet por los tibetanos), al Bodhisatva (por los budistas) y al Iman Mahdi (los musulmanes). (K-21, 5398)


    Bodhisatva. Literalmente significa aquel cuya conciencia se ha trasformado en inteligencia o budi. Los que sólo necesitan una encarnación más para convertirse en Budas perfectos. Según se lo emplea en estas cartas, Bodhisatva es el título del cargo que, en la actualidad, ocupa el Señor Maitreya, conocido en Occidente como Cristo. Este cargo se puede traducir también como Instructor del Mundo. El Bodhisatva es el Guía de todas las religiones del mundo y el Instructor de Ángeles y Maestros. (K-14, 4658)


    (“Me cuesta trabajo creer que el Vaticano, no posea ningún escrito, libro, papiro o referencia en su inmensa Biblioteca sobre este tema tan importante y haber comprendido mejor la venida de Cristo a Palestina, de Su naturaleza divina y del papel que jugó el ser humano, Jesús el Nazareno en los acontecimientos que hicieron surgir el Cristianismo, así como los desvíos de las iglesias de la primitiva, de la doctrina original que sostiene y mantienen las iglesias “cristianas” según sus peculiares conceptos dogmáticos desde el siglo IV, al derivar al conocido como Catolicismo Romano, remedo tergiversado del cristianismo que predicó Jesucristo.”)


    Cuando los seres humanos sienten que han agotado todos sus recursos, que han llegado al término de todas sus posibilidades innatas y que no pueden resolver ni manejar los problemas y condiciones que enfrentan, suelen buscar a un Intermediario divino y al Mediador que abogue por su causa ante Dios y logre su salvación. Buscan un Salvador. Esta doctrina de Mediadores, Mesías, Cristos y Avatares, abunda en todas partes y puede ser trazada como un hilo dorado que atraviesa todos los credos y Escrituras del mundo, relacionándolos con una fuente central de emanación. Incluso el alma humana es considerada el intermediario entre el hombre y Dios; incontables millones de seres humanos creen que Cristo actúa como el divino Mediador entre la humanidad y la divinidad.


    Todo el sistema de revelación espiritual está basado —siempre lo ha estado- en la doctrina de la interdependencia y la vinculación planificada, ordenada y consciente, y en la transmisión de energía desde un aspecto de la manifestación divina a otro desde la Divinidad que se halla en el “Lugar secreto del Altísimo”, hasta el más humilde ser humano que vive, lucha y padece en la tierra. En todas partes existe esta transmisión de energía; Cristo lo ha dicho: “Yo he venido para que ellos puedan tener vida”, y las Escrituras de todo el mundo hablan repetidamente sobre la intervención de algún Ser, originario de una fuente más elevada que la estrictamente humana. Siempre ha aparecido el mecanismo apropiado a través del cual la divinidad puede llegar a comunicarse con la humanidad, y la doctrina de los Avatares, o “Seres divinos que vienen” tiene que ver con esta comunicación y estos Instrumentos de energía divina.


    Avatar es aquel que posee la capacidad (además de una tarea autoiniciada y un destino predesignado) de trasmitir energía y poder divinos. Esto constituye lógicamente un profundo misterio que Cristo demostró en forma singular y en relación con la energía cósmica. Por primera vez en la historia planetaria, hasta donde podemos saberlo, trasmitió la divina energía del Amor directamente a nuestro planeta y en forma muy definida a la humanidad. A estos Avatares o Mensajeros divinos, también se los vincula con el concepto formulado por alguna Orden subjetiva espiritual, o Jerarquía de Vidas espirituales, que se ocupa de desarrollar el bienestar humano. Todo lo que realmente sabemos es que en el transcurso de las épocas, grandes y divinos Representantes de Dios personifican el propósito divino y afectan de tal manera el entero mundo, que Sus nombres e influencias se conocen y se sienten miles de años después que han dejado de caminar entre los hombres. Repetidas veces han venido y han cambiado al mundo legando una nueva religión mundial; sabemos también que por la promesa de la profecía y la fe, el género humano ha esperado su retorno en momentos de necesidad. Estas afirmaciones se refieren a hechos históricamente comprobados. Más allá de esto se conocen muy pocos detalles.


    La palabra sánscrita “Avatar”, significa literalmente “descendiendo desde muy lejos”. Ava (como prefijo de verbos y sustantivos verbales) expresa la idea de “lejos, lejano, distancia”, Avataram (comparativo) más lejano. La raíz AV parece trasmitir la idea de protección desde lo alto, empleándose hoy en palabras compuestas que se refieren a la protección que proviene de reyes o regentes; en lo que respecta a los dioses significa aceptación favorable cuando se ofrece un sacrificio. Puede decirse que la raíz de la palabra significa: “Descendiendo con la aprobación de la fuente superior de la cual proviene, a fin de beneficiar el lugar para el que fue destinado.” (Diccionario Sánscrito de Monier Williams).


    Sin embargo, todos los Avatares o Salvadores mundiales, expresan dos incentivos básicos: la necesidad de Dios de hacer contacto con la humanidad y relacionarse con los seres humanos, y la necesidad que tiene la humanidad de entrar en contacto con la Divinidad y ser ayudada y comprendida por ella.


    Por estar sujetos a estos incentivos, todos los verdaderos Avatares son por lo tanto intermediarios Divinos (“o Mensajeros Divinos”). Pueden actuar de esta manera porque se han emancipado completamente de toda limitación y sentimiento de egoísmo y separatividad, y ya no son de acuerdo a las comunes normas humanas el centro dramático de sus propias vidas, como lo somos la mayoría de nosotros. Cuando han alcanzado esa etapa de descentralización espiritual pueden convertirse en verdaderos acontecimientos en la vida de nuestro planeta, porque todos los ojos dirigen sus miradas hacia Ellos, y todos los seres pueden ser afectados por Ellos. (K-21, 5400)


    Podría ser de utilidad hacer algunas observaciones preliminares sobre el tema general de la enseñanza que en el transcurso de las edades impartieron los Hijos de Dios que aparecieron en la hora de necesidad de la humanidad, para exponer ante la conciencia de los hombres de Su época ciertas ideas y conceptos acerca de la verdad. Su aparición tiene, como objetivo, enfrentar las necesidades inmediatas, de tal manera que las ideas presentadas puedan convertirse en ideales, y la vida del género humano se adapte eventualmente a ellos, trayendo una civilización mejor. Estas enseñanzas a través de las épocas se han dado sin solución de continuidad. (K-21, 5443)


    No alcanzaría el tiempo para escribir o leer un análisis o enunciado completo sobre la revelación progresiva de las ideas que aportaron a la humanidad las grandes e iluminadas mentes, autorizadas por la Jerarquía espiritual del planeta. Todos los Instructores cíclicos (para diferenciarlos de los innumerables Instructores de menor importancia) han logrado adaptarse a la vida en los tres mundos de la evolución humana física, emocional y mental, controlar el nivel físico de la conciencia su naturaleza emocional sentimental y obtener comprensión mental y finalmente iluminación.


    El problema de la Jerarquía ha sido y aún es, saber en qué medida puede captar el género humano la exacta verdad y en qué medida puede presentarse a las mentes incipientes la verdad absoluta; también debe decidir qué aspectos de la verdad universal permitirá al hombre resolver sus dificultades y avanzar en el Sendero de Retorno a Dios, y además saber en qué punto de la escala evolutiva se encuentra la humanidad en un período dado. Esto en sí constituye para Ella un campo de investigación.


    Hasta ahora el método seguido ha consistido en determinar de qué principal factor carece el hombre para percibir la realidad en cualquier momento dado, qué reconocida verdad divina contiene la simiente de una actividad viviente para una humanidad que se halla en determinadas condiciones y necesita cierto tipo de ayuda. También debe decidir cuál es la mejor forma de dar esa ayuda, para que sus resultados sean duraderos, educativos y eficaces. Hasta ahora los conceptos expuestos han sido formulados por los Instructores mundiales de la época e impartidos únicamente a unos pocos elegidos, cuya tarea ha consistido en presentar la nueva idea y promulgarla entre esos hombres que poseen la suficiente iluminación para aceptarla, divulgarla, vivirla y popularizarla. Esto ha sido ya realizado durante épocas con mayor o menor éxito.


    Además es imposible exponer aquí las relativamente pocas verdades que han guiado el desarrollo de la humanidad en la antigua Atlántida, aunque constituyen una base sólida de toda la enseñanza posterior. Podemos estudiar (como fundamento de la enseñanza que Cristo impartirá después de Su reaparición) varios conceptos menores contenidos en las enseñanzas de todas las religiones mundiales, y que los modernos instructores religiosos debieran presentar al público. (K-21, 5444)


    En el párrafo anterior, el Maestro ha mencionado a la antigua civilización Atlante, correspondiente al auge de la cuarta raza raíz humana, un mito para la ciencia, pero una verídica historia perdida hace cerca de un millón de años, que se tardará milenios en recuperar.


     


    1. Los Avatares. Su naturaleza y trabajo.


    El primero de esos Instructores pertenece a una época tan remota que es imposible decir con exactitud en que época vivió; hasta el nombre de ese antiguo héroe e instructor fue modernizado, y se lo denomina Hércules. Presentó al mundo, por medio de un pictórico drama mundial (de naturaleza simbólica), el concepto de un magno objetivo que sólo podrá lograrse mediante luchas y dificultades. Señaló la meta que los hombres debían lograr, sin tener en cuenta los obstáculos, obstáculos presentados en los “Doce Trabajos de Hércules”, que fueron parabólicos en lugar de acontecimientos reales. Así presentó, a los que tenían ojos para ver y corazón para comprender, la naturaleza del problema que debía resolver en el Sendero de Retorno a Dios; describió el regreso del Hijo Pródigo al Hogar del Padre y las pruebas y experiencias que todo aspirante, discípulo e iniciado, debe afrontar y que han enfrentado quienes hoy constituyen la Jerarquía espiritual. Al considerar esta afirmación debe incluirse también al Cristo, el que no obstante haber sido: ‘tentado en todo, como a todos” (He. 4,15), triunfó en las pruebas y experiencias. (K-21, 5444)


    También se desconoce la fecha en que vino Hermes, y según los archivos históricos fue el primero en proclamarse como “La Luz del Mundo”. Más tarde apareció el gran Instructor Vyasa (“en la India”). Dio un mensaje sencillo y necesario en el sentido de que la muerte no es el fin. Desde Su época puede verse surgir en la humanidad la idea de la posible inmortalidad del alma. Instintiva y vagamente el hombre había nutrido la esperanza y presentido que el abandono del vehículo físico no constituía la consumación final de toda lucha, amor y aspiración humanos. En aquellos días primitivos sólo predominaba el sentimiento y el instinto; las masas no poseían la capacidad de pensar como en la actualidad.


    El Buddha es el siguiente Instructor, al cual nos referimos a pesar de haber habido otros entre Su época y la de Vyasa. En esos siglos cuya historia es relativamente oscura y sus delineamientos indefinidos, la inteligencia de los hombres se acrecentaba rápidamente y la percepción investigadora del género humano era cada vez más activa. Los interrogantes, para los cuales no existe una aparente ni fácil respuesta, fueron formulados por un grupo de pensadores de la India que representaban a los pensadores de todos los países. Repetidamente preguntaban por qué existe el dolor y la miseria en todas partes y en cada vida, cuál es la causa de esas cosas y qué se debe hacer para cambiar las circunstancias de la vida; además querían saber cuál es el principio integrador del hombre, qué es el alma y si existe un yo. Entonces vino el Buddha y respondió a estas preguntas y sentó las bases de un acercamiento más iluminado hacia la vida, impartiendo esas enseñanzas que abrirían la puerta para el trabajo del Cristo, pues el Buddha sabía que Le seguiría los pasos.


    Es interesante recordar que cuando vino el Buddha, aproximadamente quinientos años antes del Cristo (pues la fecha exacta del nacimiento de Cristo aún se discute), empezaban a sentirse las primeras tenues influencias de la era pisciana, haciendo impacto sobre la poderosa cualidad de la era de Aries, la víctima propiciatoria o el cordero. La influencia de esa era perdurando a través de la dispensación judía condujo finalmente a la deformación de las sencillas enseñanzas del Cristo. Fue erróneamente presentado al mundo como la viviente víctima propiciatoria que cargó con los pecados de los pueblos, originando así la doctrina de la expiación vicaria. San Pablo fue el responsable de este énfasis. Un análogo ejemplo de distorsión tuvo también origen judío, apareciendo en las primeras etapas del cielo de Aries, el cordero. Se ha dicho que los Hijos de Israel adoraron y se prosternaron ante el becerro de oro, el símbolo de Tauro, el Toro, que fue el siguiente ciclo astronómico. Los cielos mencionados no son astrológicos, sino astronómicos. En las primeras etapas de Aries, la enseñanza retrocedió a la de Tauro, y en las primeras etapas de Piscis retrocedió a la de Aries, y así se inició la regresión de la enseñanza que tanto predomina entre los numerosos cristianos ortodoxos.


    El Buddha respondió a los interrogantes de Su época impartiendo las Cuatro Nobles Verdades que se refieren eterna y satisfactoriamente a los porqué del hombre, verdades que pueden ser sintetizadas de la siguiente manera: Él enseñó que la aflicción y el sufrimiento eran producidos por el hombre mismo, y que el enfoque del deseo humano sobre lo indeseable, efímero y material, es la causa de la desesperación, el odio y la rivalidad y también la razón del por qué el hombre vive en el reino de la muerte el reino de la vida física, que es la verdadera del espíritu.


    El Buddha hizo un excepcional aporte a las enseñanzas impartidas por Hércules y Vyasa, y agregó algo más a la estructuración de la verdad que Ellos habían erigido. Así preparó el camino para el Cristo. Entre estos dos grandes Instructores, el Buddha y el Cristo, aparecieron instructores menores para ampliar y agregar las verdades fundamentales ya dadas; Sankaracharya entre otros, fue uno de los más importantes, impartiendo profundas instrucciones sobre la naturaleza del Yo. También debe citarse el lnstructor que figura en el Bhagavad Gita, Shri Krishna, porque muchos creen que en una encarnación anterior Él fue el Cristo.


    De esta manera las verdades fundamentales sobre las que se funda la relación con la Deidad (y por lo tanto con nuestros semejantes), son siempre impartidas por el Hijo de Dios, que en un determinado período mundial es el Guía instructor de la Jerarquía espiritual.


    A su debido tiempo vino Cristo y dio al mundo (principalmente por intermedio de Sus discípulos) dos verdades principales: la realidad de la existencia del alma humana y el método que sirve como medio (empleo esta frase deliberadamente) para establecer correctas relaciones humanas con Dios y con nuestros semejantes. Dijo a los hombres que todos eran Hijos de Dios en el mismo sentido que Él lo era. Les dijo, de muchas maneras simbólicas, qué y quién era Él, les aseguró que podían hacer cosas más grandes que las que Él había hecho, porque eran igualmente divinos. El velo que oculta a la verdadera Iglesia está por descorrerse y el Cristo está a punto de reaparecer. (K-21, 5446)


    Por lo tanto, un Avatar o un Cristo, aparece por dos razones: la incógnita e inescrutable Causa que lo impele a hacerlo y la demanda o la invocación de la humanidad misma. Un Avatar que llega es, en consecuencia, un acontecimiento espiritual que trae grandes cambios y restauraciones, para inaugurar una nueva civilización o restablecer “antiguos jalones” y llevar a la humanidad más cerca de lo divino. Han sido descriptos como “hombres extraordinarios que aparecen de vez en cuando para cambiar la faz del mundo e inaugurar una nueva era en el destino de la humanidad”. Llegan en momentos de crisis; frecuentemente crean crisis, a fin de poner término a lo antiguo e indeseable, reemplazándolo por las formas nuevas y más apropiadas para la evolucionante vida de la Divinidad, inmanente en la naturaleza. Llegan cuando el mal predomina. Aunque sólo sea por esta razón podemos en la actualidad esperar un Avatar. El escenario adecuado para la reaparición de Cristo está ya preparado. (K-21, 5400)


    Con el fin de obtener claridad y elucidar un tópico extremadamente difícil sobre todo para la mente occidental (teniendo en cuenta el hecho de que no ha llegado todavía a comprender racionalmente la reencarnación) sería conveniente dividir en cinco grupos los diferentes tipos de Avatares, teniendo en cuenta que cada Avatar es un Rayo emanado de una fuente puramente Espiritual, y sólo una entidad autoconsciente adquiere el derecho para trabajar en esta forma particular por haber logrado la realización durante una serie de vidas anteriores.


     


    a. Avatares cósmicos.


    b. Avatares solares.


    c. Avatares interplanetarios.


    d. Avatares planetarios.


    e. Avatares humanos.


     


    Como acabo de decir, un avatar es un Rayo de gloria refulgente y perfecta que se reviste de materia con el propósito de servir. En el sentido estricto de la palabra todos los Avatares son Almas liberadas, con la diferencia de que los Avatares Cósmicos y Solares se han liberado de los dos planos inferiores de los planos cósmicos, mientras que los Avatares planetarios e interplanetarios sólo se han emancipado del plano físico cósmico, los planos de nuestro sistema; el avatar humano ha logrado liberarse de los cinco planos del esfuerzo humano. En sentido estrictamente técnico e inferior, un Maestro encarnado físicamente constituye un tipo de avatar, porque es un “Alma liberada” que ha elegido encarnar con un propósito específico, pero de esto no nos ocuparemos. Podemos subdividir estos grupos a fin de aclarar más nuestras ideas. (K-1, 411)


     


    a. Avatares cósmicos


    Representan la fuerza personificada proveniente, entre otros; de los siguientes centros cósmicos: Sirio. Una de las siete estrellas de la Osa Mayor, animada por el arquetípico Señor de nuestro tercer Rayo principal. Nuestro centro cósmico. (K-1, 411)


    Representan a entidades tan alejadas de la conciencia del Hombre Celestial como el ser humano lo está de la conciencia del átomo de sustancia. Millares de esos grandes ciclos denominados “cien años de Brahma”, han pasado desde que Ellos se aproximaron a la etapa humana, personificando la fuerza y la conciencia que se ocupa de la coordinación inteligente de los Cielos Estelares.


    Han realizado todo lo que el hombre puede concebir, tal como trascender la voluntad, el amor y la inteligencia, y a esta triple síntesis le han agregado cualidades y vibraciones, las cuales no tenemos palabras para expresarlas, ni siquiera pueden ser visualizadas por nuestros adeptos más elevados. Muy rara vez aparecen en un sistema solar y sólo son reconocidos en los dos planos superiores. Sin embargo, dada la naturaleza material de nuestro sistema solar, Su advenimiento constituye literalmente la aparición, en forma física, de un Ser espiritual plenamente consciente.


    Dichas Entidades, provenientes de Sirio, aparecen cuando el Logos solar recibe una Iniciación, y están vinculadas peculiarmente con los cinco Kumaras y por medio de ellos (utilizados como puntos focales de fuerza) con el departamento del Maha Adepto en todas las Jerarquías ocultas del sistema. Sólo una vez, en relación con la aparición en tiempo y espacio de los cinco Hijos de Brahma nacidos de la mente, un Ser de esa naturaleza ha visitado nuestro sistema. El efecto que produce la visita de un Avatar como el de Sirio, se considera que es la culminación de la civilización y de la cultura, desde el punto de vista de todo el sistema, en un relámpago de tiempo.


    Cuando se acerque el pralaya y produzca en el cuerpo del Logos lo que llamamos “Muerte” (“la disolución o pralaya, lo que la ciencia acaba de descubrir y renombrar como big-crash, un término materialista muy poco adecuado, como fin del universo”), entonces aparecerá un Avatar desde el centro cósmico. Es el Segador cósmico y (para reducir lo dicho en palabras comprensibles) pertenece a un grupo que representa a la energía abstrayente del Cosmos, de la cual existe una tenue analogía en el trabajo del aspecto “destructor” del Logos y en las fuerzas que producen la muerte física y la desintegración del cuerpo físico del ser humano. No es posible decir más sobre estos asuntos fundamentalmente esotéricos, y el valor de lo que se ha dicho reside principalmente en llevar a la mente del estudiante o lector la realidad de nuestra interrelación cósmica. (K-1, 412)


     


    b. Avatares Solares y Nuestro Sistema Solar


    Son de tres tipos, aunque en realidad hay muchos más. Son también visitantes que provienen de fuera del Sistema Solar y se ocupan principalmente de ciertos procesos del mismo, entre otros, la aplicación de la ley de causa y efecto o ley de karma. Personifican el karma de los kalpas pasados, en lo que respecta a nuestro Logos, dando el impulso inicial a los procesos de ajuste, expiación y reconocimiento en lo que concierne al sistema actual como un todo. Una Entidad como el “Avatar kármico” apareció en la segunda vibración logoica, vino impulsado por el segundo Aliento, ha permanecido hasta ahora y permanecerá, con nosotros, hasta que todos los esquemas (“de los que existen en nuestro Sistema Solar, siete activos y tres en otros niveles de incipiente formación o ninguna, ver figura 4“) hayan entrado en su quinta ronda y estén cercanos a su “Día del Juicio”. (K-1, 412)


    En ese momento podrá retirarse dejando que los Logos planetarios implicados cumplan el propósito kármico sin ser vigilados. El impulso vibratorio será entonces tan fuerte y la comprensión del principio búdico tan conscientemente vívida, que nada podrá detener la marcha de los acontecimientos. Bajo Su dirección trabaja un número determinado de entidades cósmicas que, como se dice en La Doctrina Secreta, tienen el privilegio de trasponer “el círculo no se pasa”; sin embargo no son avatares, pues Ellos Mismos evolucionan aplicando la ley del karma. Tal es Su trabajo y Su oportunidad para progresar.


    Un Avatar nada puede aprender en el lugar donde aparece. Su trabajo consiste en aplicar la fuerza de cierto tipo de energía eléctrica a la sustancia en cualquiera de sus diversos grados, y lograr así resultados anticipados.


    Cuando un Logos planetario recibe la iniciación puede aparecer un avatar, en el séptimo globo de Su esquema, proveniente de esa estrella o centro cósmico animado por el Regente particular que (en la constelación de la Osa Mayor) es Su prototipo cósmico. Para la Entidad implicada esto significa tomar una forma física, pues nuestros planos superiores sólo constituyen materia desde Su punto de vista. Se ha insistido frecuentemente sobre esto pues su significado aún no ha sido captado suficientemente.


    Debido a la aparición de ese avatar, en el séptimo globo, el Logos planetario puede mantener la continuidad de Conciencia Cósmica, aunque se halle en encarnación física; el avatar solar desempeña la misma función para el Logos planetario que el Gurú para Su discípulo. Posibilita ciertos acontecimientos por medio del estímulo y la protección de Su aura, y actúa como transmisor de energía eléctrica desde el centro cósmico. Tal influencia obtiene poca respuesta de la Mónada hasta después de la tercera Iniciación, cuando su vida consciente se hace tan fuerte que se aferra nuevamente a su expresión Egóica en una sola dirección, despertando a la realización planetaria en otra. Este tipo de avatar aparece sólo en el momento de la Iniciación de un Logos planetario. Éste recibe en el actual sistema de dos a cuatro iniciaciones. (K-1, 413)


    La mención del Maestro del “séptimo globo” es sobre una realidad astronómica en los planos y subplanos sutil de la energía que la astrofísica aún desconoce y que creo debo explicar aquí, al objeto de que lo demás tenga algo de sentido.


    La figura 5, muestra un esquema plano de la Cadena Evolutiva Terrestre, una de las siete Cadenas activas en nuestro sistema solar. En el ovoide del centro se muestran siete planetas que ocupan distintos niveles o regiones del Plano Físico Cósmico, ocupando nuestro planeta tierra el más denso o nivel sólido físico y por tanto visible a simple vista en las cuatro subdivisiones de la primera región concreta, es decir: la sólida o densa de más bajo nivel vibracional, la líquida, la gaseosa y la región etérica con el cuarto éter por donde fluyen las corrientes eléctricas, sub atómicas etc. La Vida consciencial ha de pasar siete veces por el mismo planeta. Ese tránsito completo dura varios miles de millones de años y se denominan Rondas. Nuestra humanidad evoluciona en el Esquema Terrestre, que como puede ver el lector en la figuras 4 y 4 A, ocupando su lugar entre los otros diez Esquemas; tres de los cuales aún no poseen ningún planeta sólido. Cada Esquema contiene siete Cadenas (figura 4 A) a través de las cuales las Mónadas, Chispas Divinas o Hijos de Dios (cada uno de nosotros en nuestra contraparte superior como muestra la figura 8, ha de despertar sus cualidades y potencias Divinas Espirituales). La configuración de este dibujo es muy similar al 5, pues son procesos similares pero con distintos objetivos o propósitos “anidados”.


    Continuando con la figura 4 A, actualmente nuestra humanidad ocupa la cuarta Cadena, ha superado tres Rondas y está a mitad de la cuarta (las Rondas están dibujadas en la figura 4 mediante las siete líneas ovoideas que enlazan las siete esferas o planetas) y ocupa el cuarto planeta “D”, la Tierra. El planeta siguiente al que ha de acceder la humanidad cuando alcance la séptima Raza Raíz de la forma humana, será el planeta Mercurio, el “E” a un nivel vibracional superior que la Tierra y por tanto en otra realidad de la que solamente percibimos su núcleo denso, pues como se muestra en la figura, los planetas C (Marte) y E (Mercurio) se encuentran en los niveles “etéricos” al igual que ocurre con otros planetas, al mismo nivel de los demás cinco Esquemas, los cuales todos poseen un planeta al más bajo nivel de densidad para ese Esquema y que podrían ser denominados como los planetas “Des” a ese nivel, que la ciencia astronómica tiene identificados bajos los nombres que indico en la banda inferior “Físico”. La excepción está en el Esquema de Neptuno, que tiene al igual que nuestro Esquema un planeta a nuestro nivel y en la cuarta Cadena de las siete que componen cada Esquema, como se puede apreciar en la figura 5, pero…., parece ser que Vulcano está en pralaya o en estado de “durmiente”, al igual que ocurre con Marte a nivel etérico al igual que muchos otros en los distintos Esquemas, sobre los cuales no tengo ninguna información. En cambio Mercurio, está ya casi despierto pero a un nivel superior para poder detectar vida activa.


    Tampoco existe información (que yo sepa) sobre los distintos reinos evolutivos que existen, (sin lugar a dudas) en los demás Esquemas activos, pues como se puede observar en la figura 4 A, el cuarto planeta suele ser donde se individualiza el reino subhumano para formar una humanidad concreta cuyos arquetipos “físicos” (aunque no sean tan sólidos como los del nivel denso para, por ejemplo la tierra y vulcano), se comienzan a formar en las terceras Rondas y no sabemos cuáles son las de las demás Cadenas en las otros Esquemas. Sí existe alguna información sobre el Esquema de Venus que son las Entidades más avanzadas pues han transcendido la cuarta Cadena humana y están en la Quinta más avanzada, no sabemos en qué Ronda se encuentran, pero son muy elevados espiritualmente, pues fueron algunos de sus miembros los que vinieron a nuestro planeta Tierra, hace 18 millones de años a Fundar la Jerarquía Oculta y ayudar a la incipiente humanidad


    Es aquí donde podría afirmar que la realidad supera con creces la ficción que la humanidad elucubra, de manera fantasiosa, pero que aquí resulta ser un continuo inteligente, razonable y lógico en que todos nosotros “estamos abocados” a ser protagonista en algún momento del infinito ciclo hacia lo Real e Inefable, aún fuera de nuestra percepción sensorial y científica.


    Son temas extensos y complejos que los he ido explicando en mis distintos trabajos. Por ejemplo: ¿Qué son las Rondas y cuáles son los objetivos? ¿Por qué existen planetas “durmientes” y cuánto dura ese estado? Al pasar los siete reinos de la naturaleza varias veces por los mismos planetas: ¿dejan sedimentos, fósiles y evidencias de especies de formas que sirvieron a sus almas en las anteriores Rondas? ¿Producen confusión esas muestras fósiles a la ciencia que no conoce o no acepta esta información, expone erróneamente una secuencia evolutiva de las especies, como si todo el proceso ocurriera en este planeta que habitamos “ahora”? Hay muchas incógnitas que no se pueden incluir en un único volumen como el presente, sin embargo son piezas que deben encajar en un todo inmenso pero razonablemente aceptable desde cualquier mentalidad inteligente, intuitiva y reflexiva.


    Ni para el Esoterismo ni para la ciencia existen los milagros. Estos no son posibles sino causas aún desconocidas cuyos inexplicados efectos no comprendemos, pero que eventualmente se descubrirán sus causas.


    Regresando al comentario del Maestro, el Séptimo planeta sería el “G”, y suponiendo que se refiere a nuestro Esquema Terrestre, éste se encuentra en el Plano Mental concreto y por tanto invisible a nuestra visión física e instrumental, es el último donde culmina cada Ronda, y supongo que es allí actualmente donde como afirma el Maestro D.K. “habitan o provienen” algunos Avatares, que supongo son los que están relacionados con nuestra humanidad.


    La figura 5, muestra las tres Cadenas ya inexistentes y transcendidas de nuestro propio Esquema, (primeras tres antes de la Cadena central actual, mientras que a la izquierda se señalan las futuras Cadenas que aún no existen y que suman siete). Justo la anterior a la actual se encontraba la Cadena Lunar, en que el planeta más denso estuvo en los niveles etéricos, la actualmente conocida como Luna, que hace miles de millones de años realizo un proceso similar al que se está desarrollando en nuestra actual Cadena y en el planeta Tierra, “la hija de la Luna”, pues al final del proceso (y en la Cadena Luna se interrumpió antes de lo “deseado” por Su Logos Planetario, en su momento, el Logos Planetario Lunar transfirió la vida selenita hacia “su hija” la Tierra, en donde nuestras conciencias comenzaron como seres humanos. Esto lo explico con muchos más detalles en la referencia D, y con esto he de pasar a otro tema.


    Creo que la Divinidad ha puesto de por medio “mucha distancia” entre los mundos sin evolucionar, al objeto que evitar conflictos como llevamos sufrimiento desde la noche de los tiempos. Estoy seguro que cuando el nivel consciencial espiritual sea elevado entre una gran mayoría, los contactos se producirán de manera fraternal.


     


    c. Avatares Interplanetarios.


    Considere el lector la misión de interesante grupo de Avatares. Se ocupan principalmente de tres cosas: primero, de supervisar la trasferencia de unidades de fuerza o grupos egóicos de un esquema a otro (no de entes individuales de una cadena a otra). Aparecen generalmente dos veces en las historia de un esquema y aunque no puedan tomar cuerpos físicos de materia más burda que la de las sustancias átmica y búdica, trabajan con los impulsos efectuados sobre la materia mental, realizando estas trasferencias grupales. Se subdividen en tres grupos:


    a. Aquellos que efectúan la transferencia de los esquemas menores o manifestaciones de Rayo, en el tercer Rayo; ocupándose de los resultados producidos por la fusión de los polos opuestos de los cuatro esquemas menores, hasta que sólo queda uno, transfiriendo luego la vida y la cualidad de lo que queda, al tercer Rayo.


    b. Aquellos que se ocupan de la transferencia e interacción de las fuerzas vitales entre los tres Rayos mayores.


    c. Aquellos que producen la última transferencia del sistema al finalizar la era.


    Segundo, ciertos avatares provenientes de la cuarta Jerarquía creadora, por razones esotéricas inexplicables, abandonan la propia Jerarquía y aparecen en una de las Jerarquías Dévicas. Esto sólo sucede una vez en la historia de cada esquema; ocurre en el momento en que es más densa la apariencia física y tiene relación con la transferencia del impulso dévico de un esquema a otro, vinculándose así con la aparición de los entes autoconscientes, pues son la primordial personificación de la latente autoconciencia del átomo de la sustancia dévica y establecen el tipo de devas en cualquier esquema determinado.


    Tercero, sólo una vez en la historia de cada esquema aparece en niveles mentales un avatar de la constelación de Capricornio. Éste es el nivel más inferior en el cual se exteriorizan dichas deidades interplanetarias. Nada más puede decirse sobre esta cuestión. Aquí reside oculto “el misterio de la cabra”. Este avatar hace su aparición en la tercera ronda de la tercera cadena y desaparece en la quinta ronda de la cuarta cadena.


    Dichos avatares interplanetarios vienen como resultado de kalpas muy remotos, cuando las condiciones del sistema están suficientemente refinadas como para permitir su aparición. Son los nirmanakayas (“entidades purificadas”) de un ciclo solar anterior que ahora aprovechan la oportunidad para efectuar (activamente y por medio de la manifestación física) cierto trabajo inconcluso. (K-1, 414)


    La referencia del Maestro a “un ciclo solar anterior”, no sé si se refiere al primer sistema solar de la serie de tres, en que el actual es el segundo, o menos probable si se refiere a un ciclo de “Precesión de Equinoccio” anterior cuyo tema lo trataré en el último Capítulo.


     


    d. Avatares Planetarios.


    Emanan del Logos planetario central de un esquema y personifican Su voluntad y propósito. Son de dos tipos. El primero constituye una manifestación, en niveles físico etéricos, del Logos planetario mismo durante un lapso específico. Significa que uno de los Kumaras toma definitivamente un cuerpo físico. Puede decirse que Sanat Kumara es uno de estos avatares que, con los otros tres Kumaras, personifica los cuatro principios cuaternarios planetarios. En un sentido muy real Sanat Kumara es la encarnación del Señor del Rayo Mismo; es el Observador Silencioso, el gran Sacrificio para la humanidad.


    En segundo lugar, como he indicado en el párrafo anterior, tenemos tres Entidades que personifican los principios planetarios. Son (hablando desde el punto de vista actual) la energía dinámica que mantiene unidos a cada uno de los tres reinos inferiores, considerando como unidades y no como diferenciaciones. Estas unidades están estrechamente relacionadas con el aspecto energía de las tres cadenas anteriores y sólo se necesitó el trabajo de un avatar interplanetario que les permitiría (cuando se formó el triángulo que dio por resultado el período de individualización en los días lemurianos) tomar cuerpos etéricos y encarnar entre los hombres. Actúan como puntos focales para la energía del Logos planetario en Su propio plano. En sentido misterioso, el primer Kumara es la energía que produce la autoconciencia en la familia humana. Los otros tres Kumaras o los tres Budas de Actividad, actúan como puntos focales similares para la energía que anima a los tres reinos inferiores y produce sus diferentes grados de conciencia no es posible expresar este gran misterio con más claridad, pero si el estudiante agrega estas pocas insinuaciones a las dadas anteriormente en La Doctrina Secreta, el misterio de los “Cuatro Santificados” puede ser parcialmente esclarecido desde el punto de vista de la energía y de la evolución.


    Las épocas y momentos de su aparición varían de acuerdo al karma particular del Señor de Rayo y lo que esté vinculado a estos grandes ciclos y períodos de encarnación no puede ser revelado a profanos y neófitos. (K-1, 415)


    Hay Avatares de muchas graduaciones y clases; unos son de gran importancia planetaria porque expresan ciclos completos de futuros desarrollos y emiten la nota y la enseñanza que introducirán en Sí Mismos una nueva era y una nueva civilización: Ellos personifican las grandes verdades que las razas humanas deben tratar de conocer y constituyen todavía el objetivo de las más grandes mentalidades de la época, a pesar de ser incomprendidas.


    Determinados Avatares también expresan en Sí Mismos la suma total de la realización humana y la perfección racial, llegando a ser los “hombres ideales” de las épocas. A otros más evolucionados se les permite ser custodios de algún principio y cualidad divinos, que requieren una nueva presentación y expresión en la Tierra, y pueden serlo porque han logrado la perfección y alcanzaron la más elevada iniciación posible. Tienen el don de ser esas cualidades espirituales personificadas porque han expresado íntegramente tal cualidad y principio específicos, y pueden actuar como canales para trasmitirlos desde el centro de toda Vida espiritual. Ésta es la base de la doctrina de los Avatares y Mensajeros divinos.


    Resumiendo: la doctrina de los Avatares y la doctrina de la continuidad de la revelación van paralelas. En todas las épocas y en cada gran crisis humana, y siempre en las horas de necesidad, en la creación de una nueva raza o en el despertar de una humanidad preparada para recibir una nueva y más amplia misión, el Corazón de Dios impulsado por la Ley de Compasión envía un Instructor, un Salvador del mundo, un Iluminador, un Avatar, un Intermediario Transmisor, un Cristo. Trae el mensaje de curación que indicará el próximo paso que la raza humana debe dar; además iluminará un oscuro problema mundial, e impartirá a los seres humanos el conocimiento de un aspecto de la divinidad hasta ahora incomprendido.


    La doctrina de los Avatares, Mensajeros divinos, Apariciones divinas y Salvadores, está fundada en el hecho de la continuidad de la revelación y en la secuencia de esta manifestación progresiva de la naturaleza divina.


    Un Avatar es por lo general, por tiempo indefinido, un Representante del segundo aspecto divino, el de Amor Sabiduría, el Amor de Dios. Se manifestará como un Salvador, un Constructor, un Preservador; la humanidad no está todavía suficientemente desarrollada ni adecuadamente orientada hacia la vida del Espíritu como para resistir fácilmente el impacto de un Avatar que exprese la dinámica Voluntad de Dios. Para nosotros (y ésta es nuestra limitación), Avatar es aquel que preserva, desarrolla, construye, protege, ampara y socorre los impulsos espirituales por los cuales vive el hombre.


    La necesidad de los seres humanos y su demanda de preservación y ayuda, hace que Él se manifieste. La humanidad necesita Amor, comprensión y correctas relaciones humanas, como expresión de una divinidad realizada. Esta necesidad nos trajo anteriormente al Cristo como Avatar de Amor. Cristo, ese gran Mensajero humano divino, debido a su magna realización -- en el sentido de su comprensión trasmitió a la humanidad un aspecto y una potencialidad de la naturaleza de Dios mismo, el principio Amor de la Deidad. La luz, la aspiración y el reconocimiento de Dios Trascendente ha sido la expresión vacilante de la actitud humana hacia Dios, antes del advenimiento del Buddha, el Avatar de la Iluminación. Cuando vino el Buddha demostró en su propia vida la realidad de Dios Inmanente y de Dios Trascendente, de Dios en el universo y de Dios en la humanidad. La individualidad de la Deidad y del yo en el corazón del hombre llegó a ser una realidad en la conciencia humana. Fue una verdad relativamente nueva para el hombre.


    Sin embargo, las Escrituras mundiales acentuaron muy poco a Dios como aspecto Amor, hasta que vino Cristo y vivió una vida de amor y de servicio y dio a los hombres el nuevo mandamiento de amarse los unos a los otros. Después de su venida como el Avatar de Amor, Dios llegó a ser conocido como amor supremo, amor como meta y objetivo de la creación, amor como principio fundamental de las relaciones y amor que actúa en todo lo manifestado, que se dirige hacia un Plan motivado por el Amor. Cristo reveló y acentuó esta divina cualidad, que alteró el vivir, las metas y los valores humanos. (K-21, 5402)


     


    2. Condiciones para el Regreso del Avatar Cristo


    Su venida depende en gran parte, como veremos más adelante, de que se establezcan las correctas relaciones humanas, lo cual fue obstaculizado por la iglesia en el transcurso de los siglos, y no ha ayudado a ello debido a su fanático empeño de hacer “cristianos versión católica” a todos los pueblos, en vez de seguidores del Cristo. Ha recalcado la doctrina teológica triunfalista como “única y verdadera” desde una negativa prepotencia que ha fomentado muchos odios y rechazos por sus métodos inquisitoriales y violentos, en lugar de fomentar el amor y la comprensión amorosa de la fraternidad y el respeto como el Cristo la ejemplificó. Predicó la doctrina del iracundo Saúl de Tarso y no la del bondadoso carpintero de Galilea. Por eso Él está esperando. Pero su hora ya ha llegado, debido a la “necesidad” de todos los pueblos, a la demanda invocadora de las masas de todas partes y a la petición de Sus discípulos que profesan todos los credos y religiones del mundo.


    No nos es dable conocer aún la fecha y el momento de Su reaparición. Su venida depende de la demanda (tantas veces silenciosa) de todos los que aguardan con intención masiva; también de que las correctas relaciones humanas estén mejor establecidas, y de determinado trabajo que realizan hoy los Miembros avanzados del Reino de Dios, la Iglesia Invisible, la Jerarquía espiritual de nuestro planeta; además depende hoy de la constancia de los discípulos de Cristo en el mundo y de Sus colaboradores iniciados que actúan en los numerosos grupos religiosos, políticos y económicos. A esto debe agregarse lo que los cristianos acostumbran llamar “la Voluntad inescrutable de Dios”, ese propósito no reconocido del Señor del Mundo, el Anciano de los Días (como se lo llama en El Antiguo Testamento), Que conoce Su propio pensamiento, irradia la cualidad más elevada del amor y enfoca Su voluntad en Su propio lugar elevado, dentro del centro donde “la voluntad de Dios es conocida”. (K-21, 5400)


    Una de las dificultades que hoy se presentan para aceptar la enseñanza de la venida de Cristo, se debe a que ha sido anunciada durante siglos y nada ha sucedido. Esto es verdad y aquí reside gran parte de nuestra dificultad… A quienes aún sostienen esta idea se los mira con tolerancia y condescendencia y hasta son objeto de burla. Un análisis de los tiempos y las épocas, de las significaciones, de la intención divina o la voluntad de la Divinidad, más la consideración de la situación mundial, puede conducirnos, sin embargo, a creer que el momento actual es excepcional en más de un sentido, y que una oportunidad extraordinaria enfrenta al Cristo, producida por ciertas condiciones mundiales, que en sí son únicas,


    Existen hoy determinados factores en el mundo y tuvieron lugar ciertos acontecimientos en el siglo pasado que nunca habían ocurrido, y sería de valor considerarlos a fin de adquirir una mejor perspectiva.


    El mundo al que vendrá Cristo es un mundo nuevo, aunque no mejor; nuevas ideas ocupan la mente de la gente y nuevos problemas aguardan solución. Consideremos esta excepcionalidad y adquiramos algún conocimiento de la situación a la que se precipitará el Cristo. Abordemos este tema en forma realista y evitemos los pensamientos místicos y vagos. Si es verdad que Él planea reaparecer, si será un hecho que traerá consigo a sus discípulos, los Maestros de Sabiduría, y si esta venida es inminente, ¿cuáles son algunos de los factores que Él y ellos deben tener en cuenta?


    Ante todo, vendrá a un mundo que es esencialmente un solo mundo. Su reaparición y su trabajo consiguiente no pueden estar confinados a una pequeña localidad o territorio desconocido para la gran mayoría, como sucedió en Su anterior aparición. La difusión de noticias por los diversos medios de comunicación, hará que su venida sea diferente de la de cualquier otro Mensajero que le precedió; su rostro llegará a ser muy familiar a todos, mediante la televisión, y en verdad “todos los ojos lo verán”. Aunque no exista un reconocimiento general de su estado espiritual y de su mensaje, habrá lógicamente un interés universal.


    La sensibilidad de los pueblos del mundo hacia lo nuevo o necesario, es también extraordinariamente distinta; el hombre ha reaccionado progresivamente hacia el bien y el mal, y posee un mecanismo de respuesta mucho más sensible que el que poseía la humanidad en esas épocas primitivas. Hoy será más general y rápida su aceptación o rechazo. Actualmente el hombre es más analítico. Su percepción intelectual es más penetrante; su valores más agudo; su capacidad para discriminar y elegir, y penetra con mayor rapidez en el significado de las cosas. Estos hechos condicionarán la reaparición de Cristo y tenderán a propagar más rápidamente la noticia de Su venida y el contenido de Su mensaje.


    Cuando vuelva encontrará un mundo excepcionalmente libre del dominio y de la garra eclesiástica.


    Es un sofisma creer, como algunos lo hacen, que el principal trabajo de Cristo será realizado por medio de las iglesias o de las religiones mundiales. Lógicamente trabajará a través de ellas si las condiciones lo permiten y si existe un núcleo viviente de verdadera espiritualidad dentro de las mismas, o cuando su demanda invocadora sea suficientemente poderosa para llegar hasta Él, entonces empleará en lo posible cualquier canal mediante el cual podrá expandir la conciencia del hombre y lograr la correcta orientación. Sin embargo, sería más exacto afirmar que actuará como Instructor mundial y que las iglesias constituirán sólo uno de los medios que empleará para instruir. Todo lo que ilumine la mente de los hombres, cualquier propaganda que tienda a traer correctas relaciones humanas, la forma de adquirir verdadero conocimiento, los métodos para trasmutar el conocimiento en sabiduría y comprensión, todo cuanto expanda la conciencia de la humanidad y los estados subhumanos de percepción y sensibilidad, todo lo que disipe el espejismo y la ilusión, destruya la cristalización y modifique las condiciones estáticas, estará comprendido en las actividades prácticas de la Jerarquía que Él supervisa. El Cristo estará restringido por la cualidad y la calidad de la demanda invocadora de la humanidad, la que a su vez estará condicionada por la etapa de evolución que haya alcanzado. (K-21, 5402)


    Es una necesidad que, al prepararnos para su reaparición, Lo reconozcamos espiritualmente; nadie sabe en qué nación aparecerá, ¿quién puede decir si será inglés, ruso, negro, latino, turco, hindú, o de cualquier otra nacionalidad? Quizás profese la fe cristiana, hindú o budista, o no profese credo alguno; tampoco vendrá a restaurar ninguna de las antiguas religiones, incluso la cristiana, sino a restablecer en los hombres la fe en el Amor del Padre, la realidad de la vivencia del Cristo y la íntima relación subjetiva e inquebrantable de todos los seres humanos. Estarán a su disposición todos los sistemas mundiales de comunicación y relación, lo cual contribuye a hacer más excepcional Su oportunidad, y para esto Él también debe prepararse.


    Otro factor inusitado que caracterizará Su venida, no sólo será la expectativa general, sino el hecho de que hoy se sabe o enseña mucho acerca del Reino de Dios o la Jerarquía espiritual del planeta. En todas partes existen miles de personas que se interesan por la existencia de esa Jerarquía, creen en los Maestros de Sabiduría, los discípulos de Cristo, y no les sorprenderá la aparición de este grupo de hijos de Dios rodeando a Su Mentor, el Cristo. Todas las iglesias del mundo han familiarizado al público con la frase “el Reino de Dios”; durante el siglo pasado los esoteristas y ocultistas han dado a conocer públicamente la realidad de la existencia de la Jerarquía; los espiritistas han puesto el énfasis sobre la supervivencia de aquellos que han pasado al mundo oculto del ser, y sus Guías también han testimoniado la existencia de un mundo interno espiritual. Todo esto demanda una preparación excepcional que Le presenta al Cristo oportunidades y problemas también excepcionales.


    (“Observe el lector que, el Maestro se expresaba cuando esto fue dictado en la primera mitad del siglo veinte, hace más de 65 o 70 años, como si fuese en el 2016, pues muy poco ha cambiado la mentalidad desde entonces, aunque existan cambiar notables de avance en cuanto a política, comunicaciones tanto en los desplazamientos como en el conocimiento de los acontecimientos “on line”, es decir, conforme se van sucediendo. Sin embargo, el gran estancamiento permanece en los conceptos religiosos y de relaciones entre bloques de naciones, principalmente motivados por fines comerciales o materialistas. Todo lo cual resulta ser un gran entorpecimiento hacia la Gran Fraternidad Universal”)


    Hay también un resurgimiento extraordinario de las antiguas enseñanzas del Buda, que está penetrando en Occidente y halla fervorosos adherentes en todos los países. El Buda es el símbolo de la Iluminación; en la actualidad se pone en todas partes singular énfasis sobre el aspecto luz. Sus Cuatro Nobles Verdades revelaron las causas de las dificultades humanas e indicaron el remedio. Nos enseñó a no identificarnos con las cosas materiales ni con los deseos; a seguir el Noble Óctuple Sendero, el Sendero de las correctas relaciones correctas relaciones con Dios y con sus semejantes, y a ser felices.


    Los pasos de este Sendero son:


     


    Correctos Valores


    Correcta Palabra


    Correctos Modos de Vivir


    Correcto Pensar


    Correcta Aspiración


    Correcta Conducta


    Correcto Esfuerzo


    Correcto Arrobamiento o Felicidad


     


    Este mensaje es excepcionalmente necesario hoy en el mundo, porque la mayoría de los verdaderos pasos que conducen a la felicidad han sido siempre ignorados. Sobre la base de esta enseñanza, Cristo levantará la superestructura de la hermandad entre los hombres, porque las correctas relaciones humanas son expresiones del amor de Dios y constituirán la principal e inmediata demostración de la divinidad en el hombre. En el momento en que la humanidad demuestre voluntad de hollarlo, entonces el Cristo vendrá; existen ya indicios de que los hombres en la actualidad están aprendiendo esta lección y dando los primeros y vacilantes pasos en el Camino Iluminado de las correctas relaciones.


    La época actual es única porque, como nunca, se caracteriza por un ciclo o período en que tienen lugar conferencias y reuniones comunales, nacionales e internacionales. Se forman clubes, foros y comités, se realizan conferencias y congresos en todas partes, a fin de debatir y estudiar el bienestar y la liberación humanos; este fenómeno es uno de los indicios más terminantes de que el Cristo está en camino. Él personifica la libertad y es el Mensajero de la Liberación. Estimula el espíritu y la conciencia grupales; Su energía espiritual es la fuerza atractiva que une a los hombres para el bien común. Su reaparición unirá y vinculará a los hombres y mujeres de buena voluntad de todo el mundo, sin tener en cuenta su religión y nacionalidad. Su venida evocará un mutuo y amplio reconocimiento de lo bueno que existe en todos.


    Sin embargo, antes de que Él pueda venir con sus discípulos, tendrá que desaparecer nuestra actual civilización.


    (“La frase anterior es algo más que inquietante, pues puede tener varios significados: 1º ¿se refiere a un cambio de mentalidad y de consideración social universal, en que el hambre y las guerras no proliferen por doquier, y que la Paz sea una realidad universal?, o 2º, que como explicaré en el Capítulo sobre “Los Ciclos del Equinoccio Solar” del presente libro, ¿se produzca un cataclismo mundial que destruya la base industrial actual, eliminando así la fuente de explotación económica de la mayoría que tienen que trabajar duramente?. Las dos opciones son factibles, sin embargo, dada la ambición y separatividad entre bloques de naciones, la segunda opción me parece la más probable, aunque no la más deseable, pero es la que merece la necedad en el comportamiento de muchos “poderosos” y naciones beligerantes en todo el mundo.”)


    En el siglo próximo (“el actual XXI”) comenzaremos a comprender el significado de la palabra “resurrección”, y la nueva era comenzará a revelar sus profundos propósitos e intenciones. Como primer paso, la humanidad debe resurgir después de la muerte de su civilización y de sus antiguas ideas y modos de vivir, abandonar sus metas materialistas y su detestable egoísmo y avanzar hacia la clara luz de la resurrección… (K, 5406)


    Podemos decir con toda reverencia que en esta “oportunidad” del Cristo, estaban involucrados dos factores difíciles de comprender por el hombre. Debemos reconocer el hecho de la sincronización de Su voluntad con la del Padre, lo cual condujo a una decisión fundamental. No es fácil para el cristiano común comprender que el Cristo pasa constante y acrecentadamente por grandes experiencias, y que en Su divina experiencia no existe nada estático ni permanente, excepto Su inalterable amor por la humanidad.


    Un profundo estudio del Evangelio, sin las limitaciones de las interpretaciones ortodoxas, revelaría muchas cosas. Las interpretaciones corrientes, si fueran reconocidas en su verdadero significado, consisten sencillamente en lo que alguien comprendió de una serie de palabras arameas, griegas o latinas.


    (“Lo anterior aún entra en el campo de la utopía, pues a menos de que las iglesias reciban un duro varapalos desde “las alturas Espirituales”, las expectativas de cambios en profundidad son parte de la “misión imposible” para los que “clamamos en el desierto occidental” con libros como el presente, tanto para la mal llamada “cristiandad católica”, como para el Gran Hermano el Islam, este último en sus dos vertientes, uno en sus radicalismos extremos y el otro en su autodefensa de intereses, pagando a los primeros “el canon” para que los dejen permanecer neutrales y disfrutando de sus riquezas petroleras. Como si esto último fuese ético ni garantía a largo plazo.”)


    Teológicamente estamos sufriendo la ignorancia del pasado; lo inusitado es que un comentarista antiguo tenga más autoridad que uno moderno, culto e inteligente. Si El Nuevo Testamento es veraz en la presentación y en la repetición de las palabras del Cristo, de que podemos hacer “cosas más grandes” de las que Él hizo, y si es verdad que dijo:


    Sed perfectos como vuestro Padre en los cielos es perfecto, ¿qué error hay en reconocer la capacidad de estar a la par de la mente del Cristo y saber lo que Él quiere que sepamos? También dijo que “si un hombre hiciere la voluntad de Dios, conocerá”; así fue como el Cristo mismo aprendió y Él nos asegura que con ese método tendremos éxito. (K-21, 5407)


     


    a. El Anuncio de Su Regreso y la Gran Invocación


    Según expone el Maestro en su comunicación al mundo en 1945: La agonía de la segunda gran guerra y la angustia de todo el género humano condujo al Cristo, en 1945, a tornar una gran decisión, manifestada en dos declaraciones importantes.


    Anunció a la Jerarquía espiritual y a todos sus servidores y discípulos que viven en la tierra, que había decidido surgir nuevamente y establecer contacto físico con la humanidad si llevaban a cabo las etapas iniciales para el establecimiento de correctas relaciones humanas; dio al mundo (para ser recitada por los hombres y mujeres de las calles) una de las más antiguas plegarias que se ha conocido, que sólo los seres más excelsos pudieron utilizarla hasta ahora. Se dice que Él Mismo la recitó por primera vez en junio de 1945 durante la Luna llena de Géminis, conocida como la Luna llena del Cristo, así como la de mayo es conocida como la Luna llena del Buddha. No fue fácil traducir estas frases antiguas (tan antiguas que no tienen fecha ni antecedente alguno) en palabras modernas, pero se hizo y, la Gran Invocación, que eventualmente será una plegaria mundial, fue pronunciada por Él y transcrita por Sus discípulos. Su traducción es la siguiente:


     


    Desde el punto de Luz en la Mente de Dios,


    Que afluya luz a las mentes de los hombres;


    Que la luz descienda a la tierra.


     


    Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios,


    Que afluya amor a los corazones de los hombres;


    Que Cristo retorne a la Tierra.


     


    Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida,


    Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres;


    El Propósito que los Maestros conocen y sirven.


     


    Desde el centro que llamamos la raza de los hombres,


    Que se realice el Plan de Amor y de Luz,


    Y selle la puerta donde se halla el mal.


     


    Que la Luz, el Amor y el Poder, restablezcan el plan en la Tierra.


     


    Su extraordinario poder puede constatarse en el hecho de que miles de personas la recitan muchas veces y diariamente (en 1947 se había traducido en dieciocho idiomas diferentes). En las selvas de África la emplean grupos de nativos, y también ejecutivos en nuestras principales ciudades; se trasmite por radio en Europa y América, y no existe país o isla del mundo donde no se la emplee. Todo esto ha tenido lugar en el lapso de dieciocho meses.


    Si a esta nueva Invocación se la divulga ampliamente, podrá ser para la nueva religión mundial lo que el Padre Nuestro ha sido para la cristiandad, y el Salmo 23 para el judío de mente espiritual. (K-21, 5411)


    Existen tres tipos de acercamientos a esta Plegaria o Invocación:


    Primero, el público en general la considerará como una plegaria a Dios Trascendente, aunque no Lo reconozca como Inmanente en Su creación; la elevará en alas de la esperanza de luz, de amor y de paz , que anhela incesantemente; también la empleará como una plegaria que ilumine a los gobernantes y dirigentes de todos los grupos que manejan los asuntos mundiales; como un ruego para que afluya amor y comprensión entre los hombres y puedan vivir en paz entre sí; como una demanda para que se cumpla la voluntad de Dios. Finalmente la considerará como una oración para que se restablezca una condición primordial e indefinida de beatífica felicidad, y desaparezca de la tierra todo sufrimiento y dolor.Segundo, los esoteristas, los aspirantes y quienes están espiritualmente orientados, lograrán un acercamiento más profundo y comprensivo.


    Un nuevo tipo de místico está surgiendo; difiere de los místicos del pasado porque se interesa en forma práctica por los actuales acontecimientos mundiales, no únicamente por los asuntos religiosos y de las iglesias; se caracteriza por su desinterés, su desarrollo personal, su capacidad para ver a Dios inmanente en todo credo, no solamente en su propia y determinada creencia religiosa y también por la capacidad de vivir su vida a la luz de la divina Presencia. Todos los místicos han podido hacerlo en mayor o menor grado, pero el místico moderno difiere de los del pasado en que es capaz de indicar a los demás con toda claridad las técnicas a seguir en el Sendero; combina mente y corazón, inteligencia y sentimientos, más una percepción intuitiva de la que hasta ahora carecía. La clara luz de la Jerarquía espiritual y no sólo la luz de su propia alma, ilumina hoy el camino del místico moderno, lo cual irá acrecentándose.


    Tercero, entre ambos grupos el público en general y los aspirantes del mundo en sus diversos grados están aquellos que se destacan de la gente común porque poseen una profunda visión y comprensión; ocupan la “tierra de nadie” entre las masas y los esoteristas por un lado, y los esoteristas y los Miembros de la Jerarquía por otro. No olviden que Ellos emplean también la Gran Invocación, pues no pasa día sin que el Cristo mismo la pronuncie.


    Su belleza y potencia reside en su sencillez y en que expresa ciertas verdades esenciales que todos las personas aceptan innata y naturalmente; la verdad de la existencia de una Inteligencia fundamental a la que vagamente la denominamos Dios; la Verdad de que detrás de todas las apariencias externas, el Amor es el Poder motivador del universo; la Verdad de que vino a la tierra una gran Individualidad llamada Cristo por los cristianos, que encarnó ese Amor para que adquiriéramos comprensión; la Verdad de que el Amor y la Sabiduría son consecuencia de lo que se denomina la Voluntad de la Divinidad y, finalmente, la verdad autoevidente de que el Plan divino únicamente puede desarrollarse a través de la humanidad.


    Este Plan exhorta al género humano a manifestar amor, e insta a todos a “que dejen brillar su luz”. Luego viene la solemne y final demanda a fin de que este Plan de Amor y de Luz, actuando a través del género humano, pueda “sellar la puerta donde se halla el mal”. La última línea contiene la idea de restauración, dando la tónica para el futuro e indicando que llegará el día en que la idea original de Dios y Su intención inicial ya no serán frustradas por el mal o el egoísmo, y el libre albedrío humano o el materialismo; entonces se cumplirá el propósito divino, por los cambios producidos en los objetivos y en los corazones de la humanidad.


    El empleo de esta invocación o plegaria, más la acrecentada expectativa de la venida de Cristo, ofrecen hoy la máxima esperanza para el género humano. Si esto no fuera así, entonces la oración sería inútil y constituiría sólo una alucinación, y las Escrituras del mundo con sus profecías comprobadas, serían también inútiles y engañosas. Las épocas atestiguan lo contrario. La plegaria siempre recibirá y ha recibido respuesta; grandes Hijos de Dios siempre han venido en respuesta a la demanda de la humanidad y siempre vendrán, y Aquel a Quien todos los hombres aguardan, está en camino. (K-21, 5412)


    Lentamente va despertando la incipiente conciencia de la humanidad a la gran Verdad paralela de Dios Inmanente compenetrando divinamente todas las formas, condicionando desde adentro todos los reinos de la naturaleza, expresando la divinidad innata a través de los seres humanos y (hace dos mil años) personificando la naturaleza de esa divina inmanencia en la persona de Cristo. Hoy, como consecuencia de esta Presencia divina en manifestación, está penetrando un nuevo concepto en la mente de los seres humanos de todas partes: el del “Cristo en nosotros esperanza es de gloria” (Col. 1 27). Existe una creciente y progresiva creencia de que el Cristo está en nosotros, como lo estuvo en el Maestro Jesús, creencia que alterará los asuntos del mundo y la actitud del género humano hacia la vida.


    No obstante, Cristo se halla hoy más cerca de la humanidad que en cualquier otro período de la historia humana; está más cerca de lo que sospecha el anhelante y esperanzado discípulo, y puede estarlo aún más si lo escrito aquí es comprendido y llevado a la atención de todos, porque Cristo pertenece a la humanidad, al mundo de los seres humanos y no sólo a la Iglesia y a las creencias religiosas de todo el mundo.


    (“Si los primeros Padres de la iglesia no hubiesen ocultado el estado de Avatar con el Maestro Jesús que concurría con Cristo, la cultura y espiritualidad de occidente serían muy distintas a la actual. La doble “personalidad” de ambos seres será analizada en otro capítulo.”)


    A su alrededor en ese Elevado Lugar de la Tierra donde Él tiene su morada (en los subplanos etéricos) se hallan reunidos todos Sus grandes discípulos, los Maestros de Sabiduría, y todos esos Liberados Hijos de Dios que en el transcurso de las épocas han pasado de la oscuridad a la Luz, de lo irreal a lo Real y de la muerte a la Inmortalidad. Están dispuestos a cumplir Su mandato y a obedecerLo como Maestro de Maestros e Instructor de Ángeles y hombres. Los Exponentes y Representantes de todos los credos del mundo que están bajo Su guía, esperan que llegue el momento de revelar que no están solos aquellos que hoy luchan en el caos de los asuntos mundiales y tratan de resolver la crisis mundial. Dios Trascendente está trabajando por medio del Cristo y de la Jerarquía espiritual para traer alivio; Dios Inmanente en todos los hombres está en vísperas de ser Reconocido en forma estupenda.


    La gran sucesión Apostólica de Conocedores del Logos está preparada hoy para iniciar una actividad renovada, y la sucesión de Aquellos Que vivieron en la Tierra han aceptado la realidad de “Dios” Trascendente, descubierto la realidad de “Dios” Inmanente, reproducido en Sus propias vidas las características divinas de la vida crística (porque han vivido en la tierra como Él lo ha hecho y lo hace y “penetrado detrás del velo, para nosotros, dándonos un ejemplo para que también sigamos Sus pasos” y los de Ellos. Oportunamente también nosotros perteneceremos a esa gran sucesión. (K-21, 5413)


    El Buda Mismo se halla detrás del Cristo reconociendo humildemente la tarea divina que Él está a punto de consumar, debido a la inminencia de esa realización espiritual. No sólo son conocedores de Sus Planes Quienes actúan conscientemente en el Reino de Dios, sino que esos grandes Seres espirituales que viven y moran en el “Hogar del Padre” y en el “centro donde la Voluntad de Dios es conocida”, también han sido movilizados y organizados para ayudar en Su trabajo. La línea espiritual sucesora, desde el trono del Anciano de los Días hasta el más humilde discípulo (reunidos a los pies de Cristo), está abocada hoy a la tarea de ayudar a la humanidad.


    En toda la sucesión espiritual de los Hijos de Dios, sólo se ve y se siente expectativa y preparación. “La Jerarquía espera”. Ha hecho todo lo que era posible en cuanto a la presente oportunidad. El Cristo aguarda en paciente silencio, atento al esfuerzo que materializará Su trabajo en la tierra y le permitirá continuar el esfuerzo que inició hace 2.000 años en Palestina. El Buda también espera a fin de desempeñar Su parte, si la humanidad le ofrece la oportunidad. Todo depende de la correcta acción de las personas de buena voluntad.


    Es esencial que exista hoy un mayor conocimiento respecto al “centro donde la voluntad de Dios es conocida”. Frecuentemente leemos en el Nuevo Testamento que “el Padre Le habló” o que “Él oyó una voz” inaudible para otros, o que se oyeron las palabras “Éste es mi Hijo Amado”. Repetidas veces leemos que Le fue otorgado el sello de aprobación como se lo denomina espiritualmente. Sólo el Padre, el Logos Planetario, “Aquel en quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser” (He. 17,28), el Señor del Mundo, el Anciano de los Días (Da. 7,9), puede pronunciar esta palabra final de aprobación.


    Cuando Cristo complete en los próximos 2.000 años el trabajo iniciado hace también 2.000 años, con seguridad esa Voz afirmativa será escuchada nuevamente y le será otorgado el reconocimiento divino de Su advenimiento. Entonces el Cristo recibirá esa magna Iniciación sobre la cual nada sabemos, excepto que dos aspectos divinos se unirán y fusionarán en Él Amor Sabiduría en plena manifestación, motivados por la Voluntad o Poder divinos. Entonces el Buda y el Cristo comparecerán ante el Padre, el Señor del Mundo, verán juntos la Gloria del Señor y, eventualmente, prestarán un servicio más elevado, cuya naturaleza y calidad desconocemos. (K-21, 5414)


    No escribo (afirma el Maestro Tibetano) con espíritu fanático o adventista, ni hablo como un teólogo especulativo o un exponente de una fase del ansioso pensamiento religioso. Hablo porque muchos saben que el momento está maduro y que el clamor de los corazones sencillos y plenos de fe ha llegado a las más elevadas esferas espirituales y ha puesto en movimiento energías y fuerzas que ya no pueden ser detenidas. La demanda invocadora de la angustiada humanidad es hoy tan grande y sólida, que conjuntamente con la sabiduría y el conocimiento de la Jerarquía espiritual ha dado lugar a que se inicien ciertas actividades en el Hogar del Padre, que redundarán en la Gloria de Dios, en la transformación de la Divina Voluntad al bien, en humana buena voluntad y en la resultante paz en la tierra.


    Se está por escribir un nuevo capítulo en el Gran Libro de la vida espiritual: una nueva expansión de conciencia es un acontecimiento inminente; la humanidad puede hoy reconocer la preocupación de la divinidad; la acentuada expectativa confirmará la exactitud de la afirmación bíblica: “Y todo ojo Lo verá” (Rv. 1,7). La vivencia religiosa o la historia espiritual del género humano, puede ser resumida en una serie de reconocimientos —el reconocimiento de Aquellos que, en el transcurso de las épocas han constituido la Sucesión Apostólica y culminó con la aparición de los grandes guías religiosos que han venido desde el año 700 a.C. y fundaron los grandes credos modernos y, por sobre todo, el Cristo mismo que personificó, a la perfección, al Dios Inmanente, más el conocimiento de Dios Trascendente; el reconocimiento de estos conceptos espirituales superiores, de amor, vida y relación, fluctuando siempre en el trasfondo del pensamiento humano, que están ahora a punto de ser expresados correctamente; el reconocimiento de la verdadera hermandad entre los seres humanos, basada en la divina Vida Una, que actúa a través del Alma Una y se expresa a través de la Humanidad Una; por lo tanto, el reconocimiento de la relación que existe entre la Vida Divina, en todo el mundo, y la humanidad misma. El desarrollo de esa actitud espiritual conducirá a las correctas relaciones humanas y a la eventual paz mundial. (K-21, 5415)


     


    b. El Empleo de la Gran Invocación.


    Esta Invocación está destinada a ser de primordial utilidad para producir ciertos grandes acontecimientos, y son:


    a.Una afluencia de amor y de luz sobre el género humano, desde Shamballa. (“Lugar donde la Jerarquía de Adepto tiene su Hogar”)


    b.Un llamado invocador al Cristo, Guía de la Jerarquía, para Su reaparición.


    c.El establecimiento en la tierra del Plan divino, para ser realizado voluntariamente por la humanidad misma.


    Incidentalmente, estos tres acontecimientos están relativamente cercanos y se producirán por el desarrollo consciente de la fase inmediata del Plan, que es la intención divina llevarlo a cabo, hasta cierta medida, antes de la reaparición de Cristo. El establecimiento de rectas relaciones humanas es la tarea inmediata y esa fase del Plan de Luz y Amor a la cual la humanidad puede responder fácilmente y para la cual está ya evidenciando un sentido de responsabilidad.


    Se ha prestado poca atención al factor invocación como lo expresan los pueblos del mundo; sin embargo, en el transcurso de las edades, el clamor invocador de la humanidad se ha elevado hacia la Jerarquía y ha obtenido respuesta. Algún día se hará un estudio científico de las grandes plegarias mundiales, los enunciados espirituales y las demandas invocadoras, y su relación con los acontecimientos mundiales; esta relación se evidenciará en forma iluminadora, y el resultado será una vinculación más estrecha entre la tierra y los centros espirituales de amor y de vida. Esto no se ha realizado todavía. Permítanme dar un ejemplo; la afirmación espiritual hecha por Shri Krishna en el Canto del Señor, El Bhagavad Gita, fue un enunciado preparatorio para la venida de Cristo. En ese canto dice:


    “Siempre que haya un debilitamiento de la Ley y un crecimiento de la ilegalidad en todas partes, entonces Yo Me manifiesto. Para la salvación de los justos y la destrucción de aquellos que hacen mal, para el firme establecimiento de la Ley Yo vuelvo a nacer edad tras edad”.


    En el período sin ley y pecaminoso del Imperio Romano, vino Cristo.


    Otro ejemplo de una invocación notable y muy antigua reside en el Gayatri donde la gente invoca al Sol de la Rectitud, en las Palabras: “Descúbrenos la faz del verdadero Sol espiritual, oculto tras un disco de luz dorada, a fin de poder conocer la verdad y cumplir nuestro deber, al encaminarnos hacia Tus sagrados pies”.


    A esto deberíamos añadir también las Cuatro Nobles Verdades, enunciadas por Buda y bien conocidas por todos nosotros, que resumen las causas y el origen de todas las dificultades que conciernen a la humanidad. Hay muchas traducciones de estas verdades a las que me he referido; todas imparten el mismo anhelo y llamado, y todas son esencialmente correctas en cuanto al significado. Durante la dispensación judía, se dio una proclama respecto a la conducta humana en las palabras de los Diez Mandamientos, sobre los que está basada la ley humana y se han fundado las leyes que rigen las relaciones de los pueblos de Occidente. Ello ha desembocado en una concepción algo estrecha de la Deidad; estos Mandamientos son didácticos y presentan el ángulo negativo. Luego vino Cristo y nos dio la ley fundamental del universo, la Ley del Amor; también nos dio la plegaria del Señor o el Padrenuestro, con su énfasis sobre la Paternidad de Dios, la llegada del Reino y las rectas relaciones humanas.


    Ahora se dio al mundo la Gran Invocación, tal como la emplea la misma Jerarquía. Tan reaccionario es el pensamiento humano que mi declaración de que es una de las más grandes plegarias del mundo y se halla a la par de cualquier otra expresión del deseo o intención espirituales, evocará críticas, lo cual no tiene importancia. Sólo unos pocos -muy pocos- en los primeros días del cristianismo, emplearon el Padre Nuestro porque debía ser registrado, expresado en términos comprensibles y traducido adecuadamente, antes de ser empleado ampliamente. Tomó siglos de esfuerzo para lograrlo. Actualmente tenemos todas las facilidades para una rápida distribución y han sido empleadas en beneficio de la Gran Invocación.


    La excepcionalidad vinculada con esta Invocación consiste en que es, en realidad, un gran método de integración.


    Cristo dijo que los seres humanos “aman más la oscuridad que la luz, porque sus actos son malos”. Sin embargo, una de las grandes bellezas que surgen en la actualidad es que la luz está siendo vertida en todo lugar oscuro, y nada hay oculto que no será revelado.


    Cuando invocamos la Mente de Dios y decimos: “que la luz afluya a las mentes de los seres humanos, que la luz descienda a la tierra”, enunciamos una de las grandes necesidades de la humanidad y —si la invocación y la plegaria significan algo— la respuesta es cierta y segura. Cuando descubrimos, en todas las épocas, en cada era y situación, el impulso de los pueblos en su anhelo por elevar un llamado al Centro espiritual invisible, hay una firme seguridad de que tal centro existe. La Invocación es tan antigua como las montañas o la humanidad misma, por lo tanto no requiere ningún otro argumento en favor de su utilidad o potencia.


    El llamado invocador común ha sido hasta ahora de naturaleza egoísta, y temporario en su formulación. Los seres humanos han orado para sí mismos; han invocado la ayuda divina para quienes aman; han dado una interpretación materialista a sus necesidades básicas. La invocación, dada últimamente por la Jerarquía, es una plegaria mundial, no un llamado personal ni una urgencia temporaria e invocadora; expresa la necesidad de la humanidad y atraviesa todas las dificultades, dudas e interrogantes, yendo directamente a la Mente y al corazón de Aquel en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser, Que permanecerá con nosotros hasta el fin de la era y “hasta que el último cansado peregrino haya encontrado su camino al hogar”.


    Pero la Invocación no es vaga ni nebulosa. Expresa las necesidades básicas de la humanidad actual -la necesidad de luz y amor, de compresión de la voluntad divina, para que finalice el mal. Triunfalmente dice:


    “Que la luz descienda a la Tierra; que Cristo retorne a la Tierra; que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los seres humanos; que el Plan selle la puerta donde se halla el mal”. Luego resume todo eso con palabras de clarín: “Que la luz, el amor y el poder restablezcan el Plan en la Tierra”.


    Siempre el énfasis sobre el lugar de aparición y de manifestación: la Tierra.


    Esta Invocación está ayudando mucho a cambiar los asuntos mundiales —mucho más de lo que podrá aparecer ante los ojos. Pero más queda por hacer. Pediría a todos los estudiantes, a todas las personas de buena voluntad y a todos los que participan en el trabajo de Triángulos y ayudan a construir la red de luz y buena voluntad, que hagan todo lo posible por difundir el empleo de La Invocación. 1952 será un año de crisis espiritual, en el cual será posible cerrar más herméticamente la puerta donde se halla el mal.


    La Invocación ha salido de los Ashramas (“Aulas de Discípulos”) combinados de los Maestros y de la Jerarquía; es empleada por sus Miembros con constancia, exactitud y poder. Servirá para integrar los dos grandes centros: la Jerarquía y la Humanidad, y relacionarlos en forma nueva y dinámica con el “centro donde la voluntad de Dios es conocida”.


    Por lo tanto les pido que durante los años venideros se preparen para emplear y distribuir la Invocación, convirtiéndola en su principal esfuerzo. Quisiera que hicieran un llamado a los pueblos de todos los países del mundo (pueden hacerlo) para recitar conjuntamente la invocación, el mismo día en cada país.


    El día Mundial de la Invocación fue inaugurado en junio de 1952 y se celebra actualmente en el plenilunio de Géminis. (K-4, 2091).


    (“Lo anterior se ha cumplido, pues la Escuela Arcana en Argentina, envía puntualmente a los adscritos y con varios días de antelación, la opción a participar mentalmente en dichos acontecimientos anuales, y las recopilaciones que menciona el Maestro, las envían a quienes desean participar.”)


    Esta Gran Invocación fue empleada por la Jerarquía desde el año 1425 d. C., aunque data de miles de años antes de esa fecha.


    Quisiera abordar brevemente el procedimiento para tratar de recitarla correcta y eficazmente: Primero, recuerden el proceso del necesario alineamiento en el cual ustedes deben hacer dos cosas:


    1.Esforzase conscientemente (que para la mayoría de ustedes hoy significa imaginativamente) por alinear o vincular Alma, mente y cerebro, a fin de que haya una afluencia directa y libre del yo superior al inferior.


    2.Esforzarse por comprender o registrar la relación que establecen ustedes con la Jerarquía, por intermedio de su propio grupo de discípulos (si saben cuál es) o en relación con cualquiera de los Grandes Seres o Maestros que más atraiga su corazón y su mente. Si ninguno de estos atrae a su conciencia, los mismos resultados se obtendrán si tratan de vincularse con el Cristo. (K-9, 3598)


    Quisiera señalar aquí la diferencia entre la vinculación que pueden establecer eficazmente y la que realiza un Miembro de la Jerarquía. Ustedes se vinculan por intermedio de la Jerarquía y luego, a través de la Gran Invocación, llegan a Shamballa, mientras que los iniciados y los Maestros se vinculan directamente con Shamballa y emplean la Gran Invocación en forma totalmente distinta de la que ustedes lo hacen. Ustedes y el aspirante común no pueden establecer contacto directo, algo definidamente afortunado para ustedes. No puedo aclarar más este concepto.


    Segundo, deben tratar de centrarse, hasta donde les sea posible, en lo más elevado de la conciencia. Una vez logrado, obtener un total olvido de sí mismos y entonces dirigir su atención a la actividad dual del verdadero discípulo, a que me referí anteriormente, es decir, poner el énfasis sobre la comprensión significativa de las implicaciones, los significados de las palabras y los resultados a obtenerse. Después pronunciar las palabras con todo el poder oculto que contienen, haciéndolo como almas, empleando la mente y el cerebro como agentes.


    La integración, la actividad consciente y la expresión del trabajo que debe realizarse en el plano físico, abarcará todo el proceso, lo cual será efectivo si se lleva a cabo correctamente. Aclararía la cuestión si dijera que:


    1.La integración es la analogía, en la conciencia, de la inhalación al respirar, es decir, la abstracción de la conciencia al punto más elevado posible.


    2.La actividad consciente corresponde al correcto empleo del intervalo entre la inhalación y la exhalación, e involucra el reconocimiento de las fuerzas con las cuales se ha entrado en contacto y el propósito de las mismas.


    3.La correcta expresión corresponde al periodo de exhalación, y consiste en exhalar las fuerzas con las cuales se ha hecho contacto por un acto de la voluntad, para producir los fines deseados.


    Recuerden que este esfuerzo debe ser grupal y llevarse a cabo en colaboración con la Jerarquía. Involucra también el reconocimiento de que el Alma es una y que no existe tal cosa como mi Alma -sólo nuestra Alma.


    Al considerar las cinco frases que forman lo que podría llamarse el mandato de la Gran Invocación.


    Esta Gran Invocación fue empleada por la Jerarquía desde el año 1425 d. C., aunque data de miles de años antes de esa fecha. Sin embargo, debido a que la humanidad no estaba preparada para colaborar en su empleo, los resultados fueron demorados y se considera que todavía se ciernen sobre la humanidad. No sé cómo expresar de otra manera los resultados ya logrados. Hoy pueden precipitarse si la humanidad colabora correctamente, y tal colaboración parece ser inmediatamente posible.


    La primera frase, Que las Fuerzas de la Luz iluminen a la humanidad, invoca definidamente potencias que residen en niveles monádicos de la conciencia y en lo que esotéricamente se denomina segundo plano de la manifestación divina. Estas Fuerzas incluyen al Señor del Mundo y a los Representantes de los siete planetas sagrados, mencionados en La Biblia cristiana como los “siete Espíritus ante el Trono de Dios”, incluyendo a los tres Agentes de la Trinidad Divina, conocidos esotéricamente, y en Oriente como los tres Kumaras o los tres Budas de Actividad.


    ¿Qué significan estos nombres y estas grandes Individualidades para ustedes y la humanidad común? Absolutamente nada, y tiene necesariamente que ser así. Son simples nombres y posibles expresiones hipotéticas de la divinidad, hasta después de la tercera iniciación, cuando es posible el reconocimiento consciente de la mónada; entonces podrá demostrarse que las Fuerzas y Energías, personificadas para nosotros en estas grandes y maravillosas Vidas, tienen existencia real. Al encaminarse hacia estos reconocimientos fundamentales, Sus tres Representantes dentro de los límites de la Jerarquía deben ser aceptados y conocidos como las correspondientes Actividades operativas. Estos son: el Manu, el punto focal del primer Rayo de Voluntad o Poder; el Cristo, Guía de la Jerarquía y representante del segundo Rayo de Amor-Sabiduría, y el Señor de la Civilización, la Expresión del Tercer Rayo de Inteligencia Activa.


    El Espíritu de Paz invocado en la segunda frase, Que el Espíritu de Paz se difunda por el mundo, es esa Entidad misteriosa y divina con quien Cristo entró en contacto y cuya influencia actuó a través de Él cuando adquirió el derecho a ser llamado el “Príncipe de la Paz”. Como he dicho en otra parte en mis anteriores escritos, el Cristo personificó en Sí Mismo el principio cósmico del amor, cuya expresión actuará en la manifestación como “Gloria a Dios, paz en la tierra y buena voluntad entre los hombres.” Esto fue testimoniado por los ángeles cuando nació. Él expresó este principio del amor en Su vida y servicio mundial, cuando vinculó definitivamente a nuestro planeta y a la humanidad en particular con la Fuente de luz, de amor y de vida a la cual nos referimos en esta segunda frase. Él trajo la salvación del mundo -un hecho aún poco conocido y que no será ampliamente reconocido hasta que esta poderosa Invocación haya producido el debido efecto.


    Cuando los aspirantes y discípulos del mundo emplean esta Invocación, la primera frase conduce a la conciencia hasta la Jerarquía de Luz, centro intermediario entre la Humanidad y Shamballa. Sirve para destacar y establecer estrecho contacto, mezclando y fusionando lo humano y los centros jerárquicos. Cuando esto haya tenido lugar, la Jerarquía podrá emplear entonces esta Gran Invocación con mayor poder, llevar la relación a un estado más elevado aún, y producir una fusión con el centro de Shamballa, donde residen las Fuerzas de la Luz como Presencias personificadas, y donde Su enfocada energía sirve para proveer grandes reservas de luz y amor, las cuales hasta ahora no estuvieron disponibles para su distribución planetaria, debido a que no hay una relación establecida entre los tres centros: la Humanidad, la Jerarquía y Shamballa. Tal relación se ha establecido ya parcialmente; la afluencia de luz y amor para la humanidad es hoy posible si los discípulos y aspirantes del mundo pueden ser inducidos a hacer el esfuerzo necesario para permanecer en el ser espiritual y, desde esa actitud equilibrada y atenta, invocar a estas grandes Entidades.
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